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SESION PREPARATORIA.
--------  I

Eu uno y otro Cuerpo colegislador ha sido bre­
ve el tiempo que han estado reunidos los padres : 
de la pátria.

Hé aquí el estracto de lo ocurrido en uno y otro 
Cuerpo para conocimiento de nuestros lectores; i

SENADO. !
A las doce y media ocupó la presidencia el Sr. Var­

gas Machuca, que el primero había presentado el acta 
en la secretaría de dicho cuerpo. ^

Estaban presentes 30 señores senadores.
El oficial mayor, haciendo las veces de secretario, 

lee los artículos del reglamefito que se refieren á la se­
sión preparatoria y loa nombres do los senadores electos.

El presidente dice que, con arreglo á lo dispuesto en 
en el reglamento, so va á nombrar la mesa de edad, y 
resultan: presidente, D. Ramón María Calatrava, y s e ­
cretarios los Sres. Balart, Montes, Xérica y Morales 
Díaz.

Se procedió á nombrar las comisiones que han de 
recibir mañana en 1* sesión de apertura á D. Amadeo y 
á doña Victoria, resultando para la primera los señores 
conde de Catres, Rojo Arios, Morales Diaz, Garrido, 
Socías, Vargas Machuca, Alaminos, Milans del Bosch, 
Zorrilla (D. Juan Ramón), Cano Manuel, Suarez Incléu, 
Fuenmayor; y suplentes los Sres. Vázquez Curiel, 
Alonso (D. Juan Bautista), Dieguez Amoeiro, Casarie­
go, Villamarin y Xérica.

Y para recibir á doña María Victoria, á los señores 
Primo de Rivera, Peralta, Diez (D. Eugenio), Valdés, 
Montero Telinge, Hidalgo Saavedra, González Nandin, 
Barrios, Alvarez, Salazar y Mazarredo, Plowes, Eraso; 
y como suplentes los señores Villar, marqués de Múde­
la, España, Tomé, Becerra, Fabraquer.

Y se levantó la sesión á la una y cuarto,
CONGRESO.

Esta sesión, según lo que de ella hemos podido sa­
ber, se abrió á las tres menos cuarto, bajo la presidea- 

* cía del Sr. Becerra.
Se leyó la lista do los diputados que han presentado 

sus actas.
Llamada la mesa de edad, ocupó la presidencia el 

Sr. Escarti, diputado por Navarra, que tiene setenta y 
tres años, y los puestos de secretario les señores Sen- 
din, Calvo Asensio, Fajardo y Valdés.

Para las comisiones de etiqueta de mañana salieron 
por suerte: para la primera, los señores Jove y Hévia, 
Llano y Persi, Laffite, Rodríguez García, López Puig- 
cerver, López Ciarte, Romero, Bedmar, Gómez de la 
Vega, conde de Villamar, Ariza; suplentes, los señores 
Martínez de Aragón, Caules, Villaverdc, Martínez de 
Acosta, Alcaráz, Martínez Guijarro; para la segunda, 
los señores Gilvegosa, Sánchez Yago, Laguna, Clavé y 
Rius; y suplentes, los señores Gutiérrez Gaucedo, Be­
doya, Romero García y Saulate.

El presidente recomendó la asistencia de frac.
Se levantó á las tres y cuarto.»
Digamos ahera cuatro palabras sobre el aspec­

to general de ambas Cámaras.
tíu la Camara alta la concurrencia de senado­

res ha sido escasa, y no ha habido incidente algu­
no que sea de referir.

Al Congreso han asistido todos los ministros 
menos el de Gracia y Justicia, por hallarse enfer­
mo. Dicen que una de las cosas que mas irrita y 
molesta al Sr. Montero Ríos son las audiencias, las 
peticiones y las cartas. Es natural. Pues si no fue­
ra por las audiencias, por los pretendientes y por 
las cartas, ser ministro, y de Gracia y Justicia, se­
ría lo mismo que estar en el Paraíso.

Hemos observado que los demás ministros go­
zan de muy buena salud; que todos parecen reju­
venecidos, y que no deben ser ciertas las disenlio- 
nes de que ha hablado la prensa en los últimos , 
dias. Están tan alegres y  contentos como el mismí­
simo Sr. Sagasta cuando se presentó al abrir el ú l- ; 
timo Congreso, y casi tan chistosos y decidores; 
como el mismísimo Sr. Romero Robledo. Se cono-' 
ce que no les matan las penas, ni los disgustos 
que les dau los fronterizos.

El aspecto general del salón de conferencias era 
como el de un dia de tiesta en pueblo de provincia:! 
mucha'levita nueva, y mucho sombrero nuevo;j

FOLLETIN.

EL CAM INO DE LA DICHA,
PuR Mr. E. MARCEL.

fConiinmcion.J

Hasta entonces no había sentido en sí el instinto de 
ja  resistencia ni comprendido el ardor de la lacha; estas 
tuerzas estaban como dormidas en el fondo de sn cora­
zón, sin que el mismo Alberto tuviera conciencia de 
elloi pero en realidad dispuestas á despertarse en el dia 
solemne de la aCcion.

Kl invierno anterior había sido presentado Alberto 
» la "señorita Olimpia, ó mas bien á la madre de ésta, 1* 
señora Richer de la Jourmeliére, que había añadido á sil 
apellido plebeyo el nombre aristocrático de un palacio 
que acababa de adquirir entonces. La señorita Olimpia 
realizaba el ideal del tio, y no desagradaba al sobrino.

Por una parte, tema aquella jóven la alegría y esa 
especie de dominio que ejerce sobre los jóvenes la mu- 

' chacha que sabe que tiene, unos hermosos ojos y un do­
te todavía mas hermoso; por otra, era heredera de un 
palacio, de cuatro granjas y de un bosque situado en el 
Püitou.

Además, para facilitar esta boda mediaban antiguas 
relaciones de comercio entre el padre de Olimpia y el 
tio de Alberto. M. Richer había sido consocio de Giraud, 
y acaba de morir, dejando á su mujer una fábrica de 
hilados magnífica y unas rentas sólidas que ella se h a­
bía apresurado á convertir en inmuebles.

La viuda de Richer había trocado con mucho placer 
el caserón del industrial por el palacio en donde había 
de representar el papel de castellana; y es lo cierto que 
aquella mujer chiquita, lista, habladora y no muy vie­
ja  ni nuiyf®®» tenia realmente cierto instinto de pro­
pietaria. La buena señora alababa de tal modo el buen 
gusto, el aroma de que estaban impregnados los albari- 
«quea y lo* ®elo*“ * *“* huertas, que á Francisco

no vimos mas que un hongo. El gobierno, como 
que se vanagloriaba de haber traído gente bien co­
mida y bien vestida.

Entrando en el salón, se vela al general Córdo- 
va al pié de la tribuna: los ministros sentados de­
trás del banco azul como eu acecho y guardando 
la fortaleza para que nadie pudiera dar un asalto. 
La mayor parte de ios diputados nuevos ocupando 
toda la derecha, y sobresaliendo entre todos el se­
ñor Figuerola.

Eu la primera parte del centro izquierdo se 
sientan los alfonsiaos, nuestros amigos, ocupando 
los mismos sillones de las legislaturas anteriores. 
Allí estaban Salaverría, Estébau Collantes, Jove y  
Hévia, conde de Pallares y Caramés. Los demás no 
han asistido á esta primera tentativa.

Eu el mismo centro izquierdo y mas próximos 
álos republicanos, han tomado asiento el Sr. Ri- 
vero con sus amigos mas Íntimos, Ramos Calde­
rón, Romero Girón, marqués de Sardoal y otros 
varios.

A la estrema izquierda se dientan, como siem­
pre, ios republicapos, presididos por el patriarca 
Pí y Margall, rodeado de los Sres. Abarzuza, Mo­
ray ta, Moreno Rodríguez, cuya camparía en la an­
terior legislatura fué tan tremenda para los sagas- 
tiuos.

Faltan Castelar y Figueras, el mas teórico y el 
mas práctico de los republicanos.

Al tratarse de designar los secretarios se aba­
lanzan á la iqesa diez jóvenes de 25 años, dispen­
sándose las palmas de la juventud.

El partido radical ha hecho perfectamente en 
proteger álos jó venes.

Nuestro partido ha pagado bien caro este des­
cuido cuando el partido moderado dominaba en el 
Ateneo, en la Universidad y en los círculos políti­
cos, era dueño de la sociedad,  ̂porque tenia á su 
lado y amparaba y protegía á la juventud, y casi 
todos los secretarios jóvenes de 1844 y 45 fueron 
bien pronto consejeros de la corona.

Lo que es necesario es que esos jóvenes radicales 
prueban que han conquistado el puesto de diputa­
do con su talento; y eso pronto se ha de ver.

Ni eu el salou de conferencias, ni en el salón de 
sesiones hemos visto á uno solo de los miembros de 
la antigua mayoría que defendía al Sr. Sagasta. 
[Qué cambio tan repentino y ¿an raiicaV.

Nosotros no necesitamos aconsejar á los titula­
dos conservadores de la revolución que han sido 
elegidos diputados; pero nosotros creemos que de­
ben concurrir á las Córtes á discutir con sus ad­
versarios naturales y á entablar una polémica viva 
y enérgica, frente á frente y cara á cara, con los 
que les han arrojado del poder y del Congreso. Es 
un deber de dignidad y de patriotismo. El retrai­
miento no tiene razón de ser, menos aun para los 
amigos del Sr. Sagasta que para todos los demás 
diputados.

Si son dinásticos, allí deben declararlo. Si son 
antidinásticos, allí deben decirlo á la faz de la na­
ción. Una conducta noble y franca les puede dar 
alguna fuerza delante de la opinión. Presentar las 
actas y no presentarse ellos á defenderlas, es huir 
el bulto y no tener el valor que necesitan los hom­
bres públicos.

La fisonomía del Congreso era reposada, taci­
turna, como reunión donde hay pocas gentes que 
se conocen.

Poco a poco entrará en calor el Congreso, y el 
horno se pondrá á temple.......para hacer leyes de­
mocráticas.

---- --------------------
TERCERAS CORTES.

Por tercera vez va hoy D. Amadeo á abrir las 
Córtes: tres distintos Congresos en veinte meses: 
no devoraba Saturno con tanta rapidez. De los mi­
nisterios no hablemos, pues ya se pierden de cuen­
ta los que van desde el 2 de Enero de 1871, eu cu­
yo dia entró D. Amadeo en Madrid.

Giraud le pa'ecia estar saboreándolos al oirla, de suerte j 
que se le hacia ¡a boca agua, como vulgarmente se dice. ¡ 
Otras veces se ponia en cruz para señalar la circunfe- i 
renda fie les olmos de sus parques, lo cual le hacia so- i 
ñar después al tio de Albe.to que estaba rodeado de un | 
bosque de árboles gigantescos, y cual no los había visto . 
jamás estando despierto.

Cuando la viuda de Richer, al cabo de cinco minutos j 
de conversación indiferente, había logrado colocarse en j 
su verdadero terreno y sacar á colación, viniera ó no á 
pelo, m  granjas, í«í  ganados, sus yerbas y sus viveros, 
el pobre Giraud se sentía asaltado desuna envidia tan 
furiosa, que no podía saciarse razonablemente sino por 
medio del proyectado casamiento. Seguramente, Fran 
cisco Giraud hubiera dado su alm a, si hubiera sido ca­
paz de figurarse qffe la tenia, porque su sobrino se ca­
sara can el vasto y frondoso bosque d»l Poitou. En con­
secuencia de estos proyectos, y para acelerar su real! 
zacion, llevó varias veces n su sobrino á casa de las se - 
ñoras de Richer, cuando catas permanecían en París, , 
cuidando antes de proveerle abundantemente de cami­
sas de batista, de guantes amarillos y de botas de cha­
rol. Ahora le había acompañado hasta la estación del 
camino de hierro de Orleaos, siempre sermoneándole,. 
como vulgarmente se dice: ájSobre todo, le repitió al 
oir la última señal para arrancar el tren; sobre todo, 
asegura bien el éxito de tu pretensión á la mano de 
Olimpia! En los negocios, vale mas faltar algo á la de­
licadeza que ser torpe. Adula, persuade, y haz todas 
las habilidades posibles, pero triunfa.»

Ya hemos visto cómo había salido Alberto del pri­
mer incidente de su viaje, y cómo habí» triunfado, quie­
ro decir, cómo... se habia roto la cabeza.

CAPITULO IV.

EN EL CAMINO.

El canto de los gallos despertó á Alberto al dia si­
guiente muy de mañana, lo cual no es estraño si se 

I atiende á los muchos ecos que había en aquel antiguo 
' caserón, que casi podía llamarse deshabitado.

Esa rápida sucesión de Córtes y de ministerios 
dice por sí solo mucho mas que cuanto se pudiera 
decir en un articulo, en un folleto ó en un libro: 
prueba de que no se consulta al país para la elec- 
ciou de sus representaates, ui á estos para la elec­
ción de ministros, ni á nadie para mudar de minis­
tros y de diputados. Si las Córtes no han represen­
tado al país, es señal de que se ha violentado su vo­
luntad al tiempo de la elección de diputados: si eran 
la representación del país, disolverlas con la fre­
cuencia y facilidad con que se ha hecho, ha sido un 
acto inconveniente y autocrátioo; ha sido prescin­
dir del país y declarar implícitamente que no se le 
tendrá por bien representado hasta que envíe di­
putados que sean del particular agrado de los mi­
nistros y se dobleguen á cuanto de ellos se quiera 
exigir.

La frecuencia con que se varia de Congresos es 
una prueba de que no se puede consolidar nada 
de lo fundado desde 1870: que la opinión pública lo 
repele. Vienen unas Córtes, y á los dos ó tres me­
ses y aun á lós veinte dias están ya contra el mi­
nisterio; es decir, contra lo que parece responsable 
y lo será hasta que llegue el momento de dejarse 
de ridiculas ficciones y exigir la responsabilidad á 
quien corresponda. Isabel II era moralmente res­
ponsable y legalmeúte era irresponsable de Cuanto 
se hizo; y sin embargo, se le exigió de hecho la 
responsabilidad: dígase si, llegado el caso, se res­
petará la irresponsabilidad constitucional de don 
Amadeo. ¿En qué consiste esa continua hostilidad 
de las Córtes y los ministerios? ¿Por qué esa tenaci­
dad en preferir los ministerios á las Córtes, y di­
solver estas por conservar aquellos?

D. Amadeo irá hoy al Congreso, pasando desde 
el palacio real hasta el de la plaza de las Córtes, 
sin observar nada de lo que debiera llamar viva­
mente su atención; sin advertir la indiferencia 
glacial y aun el desvio del público: entrará en ei 
salón de sesiones, sin fijar la vista ¡si no la fija en 
nada! en el cuadro que representa al antiguo pue­
blo castellano, comprometiéndose ante la reina 
doña María de Molina á defender el derecho y tro­
no de su hijo, entonces niño, D. Fernando IV, con­
tra los intentos de los usurpadores. Entrará, y  allí 
se encontrará con diputados radicales, de los que 
no sirven «para consolidar y conservar dinastías, 
según dijo el mismo D. Amadeo al mismo Ruiz 
Zorrilla, obligándole con ello á marchar á Tabla­
da, perdida la fé, renegando de su obra y resuelto 
á no volver á la vida pública, para no ser otra vez 
víctima de una grande ingratitud.

Se encontrará con los republicanos, que acaban . 
de decir en el mas autorizado de sus periódicos 
que la monarquía está moribunda y que no harán 
ya nada para matarla; pero que esperan tranquilos 
á que muera para recoger su herencia; que han ai- 
cho también que su perdición es irremisible, por­
que está solo con los radicales, y estos no tienen 
otro remedio que cumplir las ofertas que han he­
cho: con los republicanos que hacen su última 
prueba pacífica, y confian en que no tendrán ne­
cesidad de acudir á las armas para derribar su 
trono.

Se encuentra con un solo partido que dice de­
fenderle, y  al frente de ese partido y del gobierno 
al Sr. Ruiz Zurrilla, presidente de la reunión inol - 
vidable del Circo; al mismo Ruiz Zorrilla que anun­
ció que Vargas tenia un fusil para cuando llegara 
la ocasión; al Sr. Echegaray, que pedia que se 
orease el palacio; al Sr. Martos, que se descubría 
ante la majestad del pueblo y no consentía en cu­
brirse hasta que su majestad el pueblo se digna­
ba decirle que se pusiera ei sombrero, que antes 
habia tenido puesto irreverentemente ante aquella 
majestad de sombreros de copa y sombreros hon­
gos: se encuentra, en fin, con .los que dirigían la 
célebre manifestación de 3 de Octubre del año pa­
sado, ante la cual no se atrevió á presentarse, ni 
aun detrás de las vidrieras del balcón.

El jóvoü habia olvidado completamente su percance 
del dia anterior; tentíase ágil ŷ repotado después de 
aquel buen sueño euwe sabanas un poco gruesas en 
verdad, pero limpias y bien sahumxdas CuU espliego.

En cuanto se vistióse fué derechito á la ventana pa­
ra ver de dia aquella casa que tau melancólica le habia 
pareoido á la luz de la luna; pero el resplandor sonrosa­
do de la mañana no la hacia mucho mas alegre.

Las anchas losas del patio tenían de trecho en trecho 
un color verdusco, y un musgo aterciopelado aparecía 
por sus junturas. El cuarto de Alberto estaba en uno de 
los ángulos del edificio, y además de la ventana que 
ciia al patio, t-nia 01ra que daba al lado opuesto.

Por aque la parte se esteadia una alfombra de cés­
ped bastante alto, de donde salían anchas raíces de en­
cina; esto consistía en que el parque llegaba en otros 
tiempos hasta las mismas paredes de la casa; pero tam­
bién habia desaparecido.

Algunos troncos viejos, medio muertos de vetustez, 
levantaban aun a larga distancia unos de otros sus tor­
cidas y peladas ramas, cual si protestasen c..ntra aquel 
decaimiento. También habia habido estatuas en aquel 
sitio; pero las pobres yacían mutiladas encima de la 
yerba, victimaí de aquel desastre.

Una sola se censervaba en pié á la inmediación del 
edificio, y era una Diana de la caza. Por una casualidad 
particular, una mata de yedra salía por el pedestal de la 
estátua, y hab;a llegado, con el tiempo, á vestir con «na 
es;:ecie de túnica verde a la diosa de los bosques. La 
pierna que tenia levantada Diana en actitud de correr, 
era la única parte de su cuerpo que salía blanca y es­
belta de aquella capa de follaje, en tanto que una de las 
ramas mas delicadas de la yedra subía en espirales por 
el brazo ya r .to en que tenia Diana el arco, siliendo el 
perfil de la diosa casto, altivo y resplandeciente de blan­
cura por encima de 1» sombría planta.

Alberto creyó bailar una semejanza entre la estátua 
y Rece, tan hermosa y tau noblemente altiva como 
Diana.

Pronto oyó nuestro jóven andar por la sala, y cre­
yendo que la familia estaría ya levantada, bajó inme-

A1 ver tanto radical y trasladados á los bancos 
de la mayoría á les principales oradores y jefes de 
la reunión del Circo; al ver tanto monarquismo 
oficial y saber que están allí los diputados radica­
les de las provincias de Valladolid, Burgos, Falen­
cia, Santander y Astúrias, no podrá menos de lle­
narse de asombro al ver que ha habido tantos elec­
tores para nombrar tantos diputados adictos á su 
persona, y no hubiese uno solo para quitarse el 
sombrero cuando fué á visitar aquellas provincias. 
Probablemente ya le habrá dicho su secretario 
particular lo que es la mayoría del Congreso y lo 
que de ella puede esperar: ínucha adhesión y has­
ta entusiasmo mientras los mantenga en sus pues­
tos; ei fusil de Vargas y nn huracán para orear el 
palacio en el mismo instante en que trate de des­
pedirlos: no se les puede arniwter el puntapié, sin 
perder la pierna en el acto.

Entre amigos de ocasión é interesados y enemi­
gos declarados, no sabemos háciá dónde volverá 
loa ojos; y es lo malo que no tiene otra parte á 
donde volverlos. No puede darse mayor soledad np 
situación mas angustiosa para un príncipe á quien 
se habian prometido distintas y mejores cosas; na­
da mas desconsolador que pensar en lo que habrá 
de sucederle necesariamente mientras duren esas 
Córtes: con ellas tiene que vivir y no solo con ellas, 
sino á su merced y omnímoda voluntad.

Inspirados en la idea democrática; con una idea 
no muy elevada dé la monarquía que han creado 
y poco dispuestas á señalarse por nn esceso de celo 
en su servicio; dominadas por los republicanos, 
que las conducirán por donde crean conveniente, 
llegarán á anular la muy pequeña cantidad de rey 
que creyeron poder soportar; le impondrán su vo­
luntad y hasta sus caprichos y le convertirán en 
una especie de mano mecánica, para firmar decre­
tos de publicación de leyes. Los radicales en cuyas 
manos está, según La Discusión, no tienen mas 
remedio que cumplir sus ofertas, que no son muy 
favorables para la instituciou monárquica; y sin 
embargo, no tiene otro remedio que estar con los 
radicales, y estar á bien y mimarlos por la cuenta 
que le tiene.

Si al contemplar el aislamiento en que se le ha 
dejado, pretende llamar de nuevo á los conserva­
dores, habrá cometido !a última de las impruden­
cias y la mas iusigne de las temeridades. Ni los 
conservadores acudirían, porque ya han dicho que 
es tarde; ni aun cuando quisieran acudir se los con­
sentiría; ni habría tiempo ni aun para salir de pa­
lacio por un postigo. Podrá abandonar su trono, 
pero será dejando el poder á los radicales: de otra 
manera no hay solución.

Dígase si ante esta poco halagüeña perspectiva; 
ante la hostilidad cada dia mas ruda de los demás 
partidos; ante la temerosidad de los acontecimien­
tos cuya iumineucia se anuncia, no debe ser una 
ceremonia poco menos que fúnebre la de ir á abrir 
unas Córtes, que si algo se supone que han de ha­
cer, habia de ser en contra de la monarquía. Al ver 
á D. Atnadeó ir á abrirlas, se nos figurará ver al 
que va á sacar la bola, de cuyo color pende su sal­
vación ó su muerte; el trance es triste y amargo.

' EL SENADO.

Hé aquí una cuestión que no puede llevarse á 
las Córtes, y que conviene presentar de relieve á la 
consideración pública, porque es una cuestión en la 
cual, á un simple golpe de vista, se conoce el er­
ror capital en que han incurrido los autores de la 
Constitución democrática de 1869.

No puede tratarse esta cuestión en el Congreso, 
porque sobre ser anti-reglamentaria, seria sub­
versiva.

No se puede tratar en el Senado, porque ¿qué se 
ha de decir en el Senado contra el Senado mismo? 
Tratada eu el Senado la oue.stion de su existencia, 
de su composición, de sus atributos, de las cuali-

diatameute á la pieza eu donde habia cenado la noche 
anterior. René, se encoutrsbi, ja  allí poniendo la mesa 
para el cesayuno, que consistió en leche, manteca y pan 
de centeno.

La ligereza y la gracia con que aquella hermosa jó­
ven iba colocando cada cosa en su lugar, la hacían apa­
recer noble y elegante aun en medio de aquella humilde 
ocupación. Gabriel tardó muy poco tiempo en compa- 

! recer allí, y que jó muy satisfecho de ver al herido tan 
I dispuesto y tan perfectamente curado. Los tres jóvenes 
' se sentaron en seguida á la mesa, 
j —Mi padre, dijo René, ha tenido que marchar á Niort
■ antes de atnaueoer, - donde le llamaba un negocio de 

importancia. Como no ha querido despertaros para des ■
' pedirse, me ha encargado que en su ausencia os haga 

Ic.s horones de la casa en cuanto de mi dependa.
! __¡A.y señorita! contestó Alberto, no os daré esa mor-
! tiftcacion por mucho tiempo, porque tengo precisión de 

irá la Jourmeliére, eu donde saben mi venida, y en don­
de seguramente me aguardaban anoche. Loque si e s ­
pero de vos, señorita, es que tengáis la amabilidad de 
hacer presente al ser vizconde lo mucho que siento el 
tener que dejarle tan pronto, y la esperanza que tengo 
de volverle á ver cuanto autes.

René contestó á esto con una inclinación de cabeza, 
y nadie volvió á hablar durante el desayuno; cuando es- ' 
te hubo terminado, Gabriel le dijo á nuestro jóven: j

—Mucho siento, caballero, no poderos ofrecer un buen  ̂
caballo; mi padre se ha llevado el único que tenemos, y 
que, por otra parte, seria una cabalgadura demasiado 
humilde para hacer vuestra primera entrada en el pala­
cio á donde os dirigís. Ahora decidme qué es lo que yo 
puedo hacer para complaceros. ¿Queréis que Perico os 
acompañe á la posada de Chavot, en donde pensábais 
haber pasado la noche ayer, ó que yo os ponga en el ca­
mino de la Jourmeliére, mientras Perico vaá avisar á la 
posada para que os lleven el equipaje?

—Acepto con grandísimo placer vuestra última pro­
posición, caballero, contestó Alberto; nada puede haber 
mas agradable para mí que teneros por compañero da 
yiaje, si es que no tsmeis cansaros.

dadea que se necesitan para ser senador, y de la 
manera coa que se hace la elección de senadores, 
seria el hundimiento y el suicidio del Senado.

Nosotros podemos tratar la cuestión de la na­
turaleza del Senado, tal como existe, sin ser sub­
versivos y sin ser suicidas.

Cuando á un pueblo se le dan instituciones 
nuevas, ó se varían radicalmeute en su esencia y 
en su forma las que antes tenia, ese pueblo puede 
y debe darse cuenta, por los resultados obtenidos, 
de si las reformas que se han introducido en sus le­
yes orgánicas, han sido mejoras ó han sido perjui­
cios, y en lo que tiene relación con las modifica­
ciones introducidas en el Senado, no cabe género 
de duda de que el Senado actual es el mas débil 
que en su género se ha copocido desde que hay en 
España régimen representativo. Ni es un cuerpo 
resistente, ni es un cuerpo moderador; ni es un 
cuerpo que tiene autoridad, y á su desprestigio han 
contribuido los gobiernos de la revolución, tanto 
como los electores especiales que eligen los sena­
dores.

El hecho innegable es que de todas las refor­
mas revolucionarias, la institución del Senado ha 
sido la que mas pronto ha demostrado la ineficacia 
y la insuficiencia de los legisladores revoluciona­
rios.

En lugar de ser una Cámara alta, parece una 
Cámara baja del Congreso de los diputados, y las 
cualidades que se exijen para ser senador es una de 
las cosas que mas han contribuido al desprestigio 
del Senadp.

La cualidad de haber sido una vez constituyen­
te, no es. circunstancia bastante para la alta gerar- 
quía de senador.

La cualidad de ser dé los cincuenta mayores 
contribuyentes, dilata demasiado la puerta de en­
trada del Senado, y si á esto se agrega los fraudes 
que se cometen para declarar mayores contribu­
yentes á los que no lo son, las dimensiones de la 
puerta del Senado se asemejan á las de una puerta 
cochera.

No hubiera sido lo mismo, si para dar entrada 
en el Senado á la propiedad territorial y á los con­
tribuyentes de cierto respeto, se hubiera impuesto 
una cuota fija como circunstancia para ser sena­
dor, por ejemplo, la de pagar ocho ó diez mil rea - 
les de contribución directa. De esta manera no hu­
bieran venido al Senado algunos apreciables co- 
merciant.^s al por menor, y otra porción de suge- 
tos tan apreciables como ridículos para tomar 
asiento en una alta Cámara.

Ha contribuido además grandemente, y mas 
que nadie, el gobierno de la revolución, lo mismo 
los titulados conservado es que los titulados radi­
cales, y mas aúu los titulados conservadores, á 
achicar y acabar con la importancia del Senado.

Los gobiernos de la revolución , acudiendo á 
medidas estremas, que rara vez están justificadas, 
han disuelto dos veces seguidas el Senado entero, 
y en cada renovación ha venido rebajándose mas 
el cuerpo senatorial por su procedencia y por el 
personal; y cuando un Senado está compuesto co­
mo lo va estando el Senado español, es cien veces 
mejor matar la institución.

No pretendemos ofender ¡Dios nos libre! á los 
apreciables ciudadanos que han constituido los úl­
timos Senados revolucionarios. Pero la mayor par­
te de ellos no podrían presentarse como candidatos 
d'j diputados sin esponerse á uña derrota. La ma­
yor parte de ellos estarán sorprendidos y asustados 
eu sus asientos de senadores.

Nosotros estamos perfectamente convencidos 
de que no hay nadie que de buena fé discuta, que 
no convenga con nosotros en que son exactas estas 
apreciaciones.

El Senado revolucionario está muerto. Esta es 
la conclusión que todo el mundo deduce en vista 
de los actos del gobierno y en vista de los actos de 
los electores.

—La Jourmeliére no está muy lejos, contestó el jóven 
misionero, y yo tendré mucho gusto en estar en vuestra 
compañía un ratito mas. Así, hasta la vuelta, René, yo 
voy á acompañar á este caballero.

Alberto saludó á la hermosa jóven con el mismo res­
peto con que hubiera saludado á una princesa, y atra­
vesó la gran verja, medio arruinada, dirigiendo una mi­
rada de pesar á la antigua morada del noble vizconde y 
de sus hijos.

Después de haber andado algunos pasos siguiendo la 
vieja pared inmediata al edificio, el jóven sacerdote dió 
una vuelta y se metió por un camino hondo, que pare­
cía mas bien un torrente que una senda.

Alberto siguió á su conductor sin hablar una palabra 
al principio, pero al cabo de muy pocos minutos lo dijo: 

—Si he de hablaros con franqueza, este rinconeito de 
mundo me parece encanta Jor, y vuelvo á repetir que me 
admiro de que hajais tenido valor de dejarle para ir en 
busca de los peligros que os amenazan en países tan re­
motos como los que vos habéis recorrido, y que parece 
e.stai3 dispuesto á recorrer de nuevo. ¿Podéis ser dichoso 
tan lejos de vuestra pátria y de vue.stra familia?

_parece, caballero, contestó Gabriel con dulzura,
que, al hablarme así, quizás no habéis reflexionado su­
ficientemente lo que ibais á decir. El hombre puede ser 
dichoso en tolas partes en donde encuentre una gran 
paz interior que disfruta: ó algún bien que hacer. Con­
siderad además, amigo mío, que mi posición en la so­
ciedad hubiera sido bastante difícil si yo hubiera de­
seado vivir en ella. Yo era demasiado pobre para sos­
tener dignamente el nombre de mi familia, demasiado 
altivo, en el buen sentido de esta palabra, para rebajarla, 
demasiado incapaz para devolverla su antiguo esplen­
dor. /Pu>is bien! D.os h i querido ahorrarme los dolores y 
los pelig'os de ia lucha; me ha llamado como un buen 
padre, me ha reservado para sí, de modo que ya no hay 
para mí la posibibdad Je llegar á ser un vizconde orgu- 
llofo y arruinado; yo no puedo paia% aunque quisiera, 
de ser el P. Gabriel, uno de L s mas humildes trabaja, 
dores de la viña del Señor.

{St
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La principal culpa la tienen los que concurrie­
ron á la obra de la Constitución con mayor mime - 
ro de luces y de inteligencia. Ellos sabían que no 
constituían un Senado; que podían constituir á lo , 
mas una Tertulia progresista, ó una tertulia de I 
una botica de aldea. I

Los titulados conservadores de la revolución 
consintieron, abdicaron, y ellos tienen la culpa del I 
resultado que ahora deploran, y que debieron pre - j 
ver y prevenir & tiempo.

La debilidad y  la inconsecuencia en los hom­
bres públicos se paga cara, y por eso nosotros no 
nos cansamos de repetir uno y  otro dia á nuestro 
partido que no sea débil, y no transija en la cues­
tión de doctrina; que sea rígido observador de los 
principios; que no olvide los hechos de nuestra 
historia contemporánea mas cercanos; que no sea 
suspicaz, pero que no sea inocente, ni ligero, y oue 
aprenda algo en la historia de sus desdichas y de 
los causantes de sus desdichas; porque la abdica­
ción y el abandono de los principios y la debilidad 
de los caractéres traen las instituciones al punto 
en que las vemos; y una vez desprestigiadas las 
instituciones, no hay medio de volverlas á le­
vantar.

Ahora sí que podía decir, con razón, si viviera 
el 8r. Donoso Cortés, las siguientes palabras que 
reproducimos de sus obras;

«Mientras que esto no sea posible, la ley podrá 
dispensar títulos de senadores; pero esos senadores 
no compondrán un Senado. Y 'sin Señalo, ¿qué 
vienen á ser los senadores? Si la ley quiere la ins­
titución porque la pide y la nombra, y la rechaza 
al mismo tiempo por que la priva de las condicio­
nes de su existencia, ¿qué viene á ser esa ley? Si 
los legisladores, dirigiéndose á la sociedad, la di­
cen; <^necesito de una nueva institución, y tan nue­
va, que para que yo la reciba, ha de ser imposible, n 
¿qué quieren los legisladores que la sociedad les 
responda? No podiendo obedecer y no podiendo ne­
garse á la obediencia, la sociedad ofrecerá un 
mónstruo á la ley; y la ley, creyendo que es una 
institución, la llevará á las fuentes bautismales y  
le nombrará Senado.»

AL SR. DIRECTOR DE PROPIEDADES.

Nuestro apreciable colega E l Cascabel inserta 
en su sección de cascabelitos un comunicado que le 
dirige el director de Propiedades y derechos del 
Estado, D. Tomás Rodríguez Pinilla, tan destem­
plado en la forma, como lleno de inexactitudes.

El tal comunicado ó cascabelito tiene por objeto 
defenderse el Sr. Pinilla de los cargos que diaria­
mente le dirige la prensa por lo inaccesible que ha 
hecho á la gestión de los interesados el departa­
mento á cuyo frente se encuentra, y también dar á 
los periódicos que le censuran una lección de mo­
deración, que seria tal vez provechosa si la hubiera 
ilustrado con su ejemplo.

El Eco de España debe ser uno de los aludi­
dos, puesto que fué de los primeros periódicos que 
denunciaron la inmensa dificultad de acercarse al 
director demócrata.

Podrá ser cierto, puesto que el Sr. Pinilla lo 
afirma, que la audiencia es diaria en la dirección 
de propiedades da tres á cinco de la tarde, y  que 
los jefes de sección y el director reciben á toda hora 
y  también diariamente; pero esa reforma debe ser 
muy reciente, y á consecuencia de los clamores 
diarios de la prensa; porque cuando ésta se queja­
ba, lo hacia con sobrada razón, y después de cons­
tarle que ni el director, ni los jefes de sección, ni 
empleado alguno de aquellas oficinas recibía au­
diencias á ninguna hora, ni aun en los-días señala­
dos en la tablilla de la portería, esonsándose siem­
pre con ausencia, enfermedadú ocupación.

La reforma de que tanto se envanece el Sr. P i­
nilla está reducida al nombramiento de un emplea­
do que, provisto de un paquete de volantes en blan­
co, recibe á cuantos visitan aquel departamento, 
les facilita su correspondiente tira de papel, donde 
escriben la pregunta de lo que desean saber y se la 
devuelve á las veinticuatro horas con la contesta­
ción que han dado en el negociado.

¡Magnífica reforma! ¡Remedio algo empírico, 
pero esencialmente radical, al proverbial barullo 
de la dirección de Propiedades!

Con solo dos paseos, uno para preguntar y otro 
para que le respondan, el interesado sabe lo que 
menos le importa, que su espedí n t; está en el ne­
gociado A i)  B , que se halla pendiente de informe 
ó de consulta, que pasó á la comisión X, que ha 
bajado al ministerio, que ha subido \  la sección de 
contabilidad... pero nunca logra averiguar cuándo 
ni de qué manera se termina, que es lo interesante.

Por supuesto, que si se trata de liquidaciones 
en que el Estado tenga que dar ó devolver alguna 
cantidad, entonces ya se puede echar el reclaman­
te á dormir, en la seguridad de que antes le ha de 
despertar la trompeta del juicio, que la resolución 
de su espediente.

¿No es esta la verdad, Sr. Pinilla?
Comprendemos perfectamente que las oficinas se 

cansen de escuchar ¡reconvenciones casi siempre 
justas; pero siempre molestas, y que un director de 
la talla del Sr. Pinilla se oponga á que los postu­
lantes que acuden á importunarle, sin tarjeta de 
diputado ó senador cimbrio, roben dos horas de 
tiempo al despacho en general de toda la direc­
ción. Pero se pueden corregir ciertos abusos, sin 
cerrar herméticamente las puertas y los oidos á las 
razones y fundamentos en que apoyan sus preten­
siones los interesados.

Estos, en concepto del Sr. Pinilla, son por lo 
general agentes de negocios, lo cual es otra equivo­
cación grave, pues los agentes de negocios nunca 
se quedan en la antesala.

Estamos completamente de acuerdo con el se­
ñor Pinilla, en que lo que todo interesado necesita 
es que el espediente se instruya á tiempo, marche 
sin dilaciones y se termine pronto; pero como en la 
dirección de Propiedades existen espedientes de la 
fecha que se desee, tendrá que coavenir con nos­
otros el Sr. Pinilla, en que los interesados tienen 
mas razón que el comunicante para quejarse.

Sosiégúese, pues, el señor director de Propie­
dades y derechos del Estado; no se cuide para nada 
de la honra de la prensa, que la prensa sostendrá 
á la altura conveniente; realice esos propósitos de 
que hace alarde, y que consideramos sinceros, y  
obtendrá fácilmente, en lugar de las censuras que 
á la prensa ha merecido, los elogios que por hoy 
BO podemos prodigarle.

CORRESPONDENCIA 0£ <EL ECO DEESPAÑA->

A continuación verán nuestros lectores una es­
calente carta que ha tenido la bondad de remitir­
nos nuestro distinguido amigo el señor barón de 
Nervó, cuyo nombre no es desconocido para los 
suscritores de El Eco.

Tiene, entre otros, el mérito raro esta carta de 
hacerse en ella la reseña de una función de toros 
por un escritor francés, que conoce nuestras cos­
tumbres, que ha vivido entre nosotros, que ha ser­
vido con brillo y gloria en nuestro ejército^ y que 
tiene verdadero amor y entusiasmo por nuestro 
país.

Y la prueba mas concluyente la encontrarán 
nuestros lectores en la sección de Variedades de 
este mismo número, en donde anunciárnosla publi- 
cacioa del segundo tomo de la Historia de España, 
escrita por el mismo barón de Nervó. Es una obra 
formal y fundamental, y cuando un estranjero se 
toma el trabajo de escribir la historia de otro país 
qde el suyo, es la mas robusta prueba que puede 
darse del afecto, del estudio y del conocimiento que 
ha adquirido de la nación valerosa que le ha con­
tado entre sus bravos oficiales.

LAS COBEIDAS DE TOEOS EN SAN SEBASTIAN.

La moda se ha situado este año en San Sebas­
tian. Esta pequeña ciudad, no há mucho cercada 
de murallas inútiles, se ha encóntrado, después de 
demolidas sus fortificaciones, en una de esas esta­
ciones de baños mas favorecidas y agradables. Eu- 

I sanchada por todas partes, sus largas calles están 
I tiradas á cordel, sus plazas rodeadas de frescas bó 
I vedas, átrios propiamente dichos, sus paseos cu 

bíertos de árboles, adornados de jardines y de flo­
res, viniendo á animarla una verdadera emigra­
ción de todo cuanto mas notable encierra la capi­
tal de España en juventud y elegancia.

La vida es la que se acostumbra á hacer en Es­
paña, y fuera ya de ios límites de Francia, se co­
noce cien que se la ha abandonado. No es que las 
modas sean diferentes; las modas francesas lo han 
invadido todo, siendo apadrinadas por las mas her­
mosas mujeres de todos ios países, con una gracia 
V asi nacional; pero en, los usos, en las costumbres, 
en las horasqie descanso ó de paseo, en las mane 
ras de decir, de hacer, de conocerse y  de franquear­
se, ya se siente que se está en España, donde en la 
buena sociedad todas las relaciones son tan ama­
bles y tau francas, que es preciso ser casi español 
para apreciar el verdadero encanto de esta fr a n  
queza. El dia que yo estuve en San Sebastian, fué 
un dia solemne, un dia de corrida de toros.

Una corrida de toros en España es un dia de 
fiesta; nadie se escapa; todo el mundo va á la pla­
za. Reina allí una libertad, una igualdad y una 
fraternidad, que todos se confunden en un senti­
miento común y eminentemente nacional: Los 
toros.

La corrida de toros ha sido descrita muchas ve­
ces; pero es preciso haberla visto para poder ha 
blar de ella. Es preciso mas; es preciso saberla 
sentir y comprenderla. Hay en ella, como en la tra 
gedia, situaciones y peligros que la destreza ó el 
ánimo solo saben afrontar; que solo la espada del 
diestro sabe cortar.

El espada, aquel á quien se reserva el honor de 
matar al tero, es, en efecto, el personaje principal 
de este drama. Hay pocos en España que tengan 
un justo renombre. El que dirigía la corrida á que 
yo asistí, era uno de los mas famosos; Frascuelo 
jóven aun, moreno vivo, con vista serena y atre­
vida, ninguno es mas listo , mas fino y mas dies 
tro; ninguno tiene mas resolución en el acto de la 
suerte. Con el estoque recto y  el ojo firme, ningu­
no mide con mas precisión la distancia que le se­
para del terrible auimal; ninguno se arroja á fondo 
sobre él cou mas agilidad; ninguno hunde su espa­
da hasta la empuñadura con mas vigor. Es este un 
espectáculo, que por sus detalles, los caballos heri­
dos ó muertos, los hombres perseguidos y rara vez 
alcanzados, puede tener para los temperamentos 
nerviosos algunos inconvenientes pasajeros; pero 
en el fondo es grande por los actores, por los peli­
gros y el resultado obtenido: La fuerza  venci­
da por la habilidad. La espada de Frascuelo hizo 
en este dia maravillas, y los aplausos y bravos res­
pondieron á su verdadero talento.

San Sel astian no limitó á la corrida sus fiestas. 
San Sebastian tiene un teatro y una compañía ita­
liana bastante conocida. No diré yo que se cante 
allí como en París ó San Petersburgo; pero sí que 
en una lindísima sala donde lucen las hermosas sus 
rostros y loillettes, oido el Barbero, la Ceneren- 
tola ó Rigoleuo, conservan aun su atractivo y su 
encanto. Nosotros no tenemos en Francia, en núes- 
tras estaciones de baños, igual ventaja. El mismo 
Biarritz, á pesar de su playa y de su gran oleada, 
apenas puede luchar con San Sebastian. Ya numer 
rosas familias españolas han preferido aquella pe­
queña capital, y es de temer que con el tiempo 
ningún español traspase la frontera.

La noche, después del teatro, es aun mejor. Hay 
un verdadero baile en los salones del casino de San 
Sebastian. No un baile de á franco la entrada, como 
en Biarritz, sino una reunión de toda la buena so­
ciedad, en donde se habla, se hallan amigos y  se 
baila como en todas partes cotillones defiguras. Alli 
la ruleta tiene también sus aficionados. Todo en 
San Sebastian contribuye á atraer al mundo ele­
gante y, si no se pone cuidado, Madrid entero fijará 
alli bien pronto sus preferentes atenciones.

Es preciso añadir para los bañistas que la ola es 
mas dulce, la arena mas fina, la mar mas abrigada 
y los baños mejor organizados.

Tal he encontrado yo á San Sebastian en un dia 
de fiesta; los dias se suceden de la misma manera: 
de la misma manera, no; porque una fiesta de todos 
los dias dejaría de serlo; pero si se puede decir que 
no faltan los elementos para ello y que la chispa 
basta 5>ara producir la llama.

Otra vez en Biarritz, desde donde escribo, he 
vuelto á encontrar la misma calma y las mismas 
molestias. Biarritz no es ya lo que era antes bajo el 
imperio; hoy dia la sociedad se ha dividido mas y  
mas; se mira uno mucho antes de darse á conocer, 
y fácilmente se nota la división política ó social que 
desde hace tiempo mantiene separados á los unos 
de los otros.

Esta división que no se limita á este punto, es 
la misma de París, en donde todo salón, toda re­
unión, toda conversación y toda intriga, han des­
aparecido completamente, para dar paso á algunas 

i cortesías estudiadas y áifi valor. Bañistas no faltan

aquí; hay quizás demasiados: lo que aquí falta es la 
vida por lo que ella tiene en sí de real y de aprecia­
ble. ¿Es esta la sociedad francesa de otros tiempos? 
Aquellos que la conocieron pueden decirlo.

Cierro aquí mi crónica sin nombrar a ninguno 
de los que he vuelto á encontrar á mi regreso. To­
dos ellos se quejan del presente, recuerdan con do­
lor el pasado y esperan poco del porvenir.

¡Dios haga que todos ellos se equivoquen!—.S"/ 
Barón de Nervó.

Ignoramos qué negros presentimientos asaltan 
al gobierno rádical en un dia que debiera ser para 
ellos de entusiasta alegría y de completa con­
fianza.

¿Qué se espera? ¿Qué se teme?
Las precauciones militares que el general Cór- 

dova adopta, sin motivo que las justifique, produ­
cen en la capital el pánico consiguiente.

Al tener noticia el vecindario, porque ha llega­
do á oidos de todos que se ha prevenido á la oficia­
lidad de los cuerpos que ejerzan la mayor vigilan­
cia sobre el público; al saoer que además de estar 
cubierta la carrera, se colocarán fuertes destaca­
mentos en las bocas calles, y al pensar que la arti­
llería se situara estratégicamente, sin ocupar el 
puesto de antigüedad que le corresponde, todos 
preguntan como nosotros:

¿Qué se espera? ¿Qué se teme?
El miedo es un mal consejero, y la situación 

tiene mucho miedo.

En la Gaceta del 7 del cortriente se ha publica­
do un decreto de D. Amadeo concediendo la cruz 
de primera clase de la Ordeu civil de María Victo­
ria á D. Narciso Maimó, maestro director de la 
música dei primer regimiento de Ingenieros, pré- 
via la f'irmacion del correspondiente espediente y 
pido el parecer del cláustro de profesores de la Es­
cuela Nacional de Música.

Los méritos y servicios que constan en el espe­
diente son los siguientes:

«Doa Narciso Maimó, director de la música del pri­
mer regimiento de Ingenieros, caballero de la real y dis­
tinguida Orden de Isabel la Católica, y condecorado 
también con la cruz del Mérito militar de primera clasb 
y medalla militar francesa, cuenta 32 años de honrados 
servicios en el ejército español, y por sus trabajos y mé­
ritos en el arte que cultiVa, como por sus notorios cono­
cimientos y brillantes resultados en la enseñanza del 
solfeo y de los instrumentos militares del considerable 
número de alumnos que ha instruido y educado duran­
te el largo tiempo que desempeña aquel cargo, fué pre - 
miado con la medalla de oro en la Esposicion univer­
sal de París de 13S7, y medalla de oro de primera clase 
en la que celebró la Sociedad titulada E l Fomento de las 
Artes el 30 de Junio de 1871, habiendo sido acreedor 
igualmente á otras recompensas en justa y merecida 
consideración á sus asiduos trabajos y servicios en fo­
mentar y difundir el arte músico en nuestra patria.»

Aunque esta gracia haya sido concedida por 
el rey estranjero y á propuesta de un ministro ra­
dical, lo cual en nuestro concepto rebaja mucho 
su mérito, no por eso dejamos de felicitar al señor 
Maimó cuyos méritos y  servicios nossou conocidos 
hace muchos años.

Modesto hasta la exageración, laborioso y  ac­
tivo como pocos, dedica diariamente muchas horas 
á la enseñanza de la música que tiene á su cargo, 
logrando así que con escaso gasto, tenga su regi­
miento la mejor música militar de España.

Nuestro apreciable é ilu.strado colega E l  Cor­
reo de las Antillas ha suspendido su publicación 
semanal para emprender con mas bríos la lucida y 
noble campaña que viene sosteniendo dignamente 
desde su aparición en el estadio de la prensa;

«Hoy, dice, que las graves cirounstancLas políticas 
por que atraviesa nuestra infortunada patria, h icen 
que allende y aquende los mares el concurso de todos 
los buenos y leales se multipliqué hasta el supremo es­
fuerzo; hoy que la ruda avalancha de la deslealtad ame­
naza con mas empuje para intentar la desmembración 
de nuestro territorio en América, hemos decidido con­
vertir en diario E¿ Correo de las Antillas.'»

Felicitamos cordial mente á nuestro estimado 
colega por su patriótica determinación.

Acerca de loa acuerdos tomados por los conser­
vadores de la revolución, en la reunión que cele­
braron ayer sus hombres mas importantes, se guar­
da la mas escrupulosa reserva.

La Correspondencia, sin embargo, no se avie­
ne á ignorar asuntos de tanta importancia, y pu­
blica el siguiente suelto:

«Díoese que el Sr. üiloa se p.-esentará en el Congreso 
á protestar, en nombre de su partido, y renunciará con 
todos los conservadarci e! cargo de diputado.»

Leemos en La Correspondencia'.
«Los pretendientes no nos agradecerán la siguiente 

noticia: El gobierno cree llegado el caso de poner un coto 
á la empleomanía. Pronto se organizarán las juntas da 
calificación que hace dias anunciamos para que no se 
provea cargo alguno sino en personas de capacidad y 
merecimientos acreditados. Estas juntas de que forma­
rán parte los diréotores de los ministerios, serán presi­
didas por el Sr. Ruiz Zorrilla.»

¡A buena hora!

La minoría republicana no asistirá hoy á la se­
sión de apertura. Es lógico.

----------- .............  ..... .
ElSr. Becerra, que ha optado por el cargo de 

diputado, declina .a honra de ser candidato á la 
primer vicepresidencia, por motivos de democra­
cia. Ya se irá viendo claro lo que parece y lo 
que es.

- I -- ww  • —
Hace pocos dias que un opulento banquero ha 

obsequiado con una brillante cacería á varios per­
sonajes políticos en el magnífico coto que posee á 
las inmediaciones de esta córte, procedente de los 
bienes del estinguido patrimonio de la corona.

A la entrada de la posesión esperaban vestidos 
de uniforme los guardas y dependientes, los cuales 
sirvieron de escolta de honor á la lucida comitiva 
l,asta el pórtico del palacio.

La comida fué espléndida; el comedor estaba 
profusamente iluminado; la conversación se hizo 
animada y chispeante al final, cuando el espuman­
te champaña alegraba ojos y corazones, y como 
entre hombres políticos se concluye siempre por 
ocuparse de las cuestiones palpitantes,- se hicieron 
marcadas alusiones al Sr. Rivero, que se hallaba 
presente, y eu cuyo obsequio tenia lugar aquella 
fiesta, saludándole con fervoroso entusiasmo como 
futuro presidente de la república.

Lo notable del suceso es que en la reunión se 
hallaba un alto dignatario de palacio.

La espansion y la alegría que reinaron entre 
tan buenos amigos, dejara un recuerdo grato, que 
algún dia podrán evocar, al estrecharse cordial- 
mente, los anfitriones de la cacería y del ban­
quete.

Una coincidencia notable ha causado honda 
sensación entre los entusiastas partidarios (’) de 
D. Amadeo. Al hacer el sorteo de los diputados que 
han de formar la comisión para recibirle en el 
Congreso, el primer agraciado por la suerte lo fué 
nuestro amigo el Sr. Jove y Hévia; y  al hacer 
igual operación con el mismo objeto en el Senado, 
la primer papeleta contenía el nombre del señor 
Suarez Incián.

Como el diputado y el senador citados son am­
bos alfonsistas, y como los radicales, por lo mismo 
que no son muy fuertes en ciertas creencias, son 
un poco superticiosos, han dado en cavilar sobre 
tan rara coincidencia, figurándose tal vez que pue­
da haber alguna relación entre el recibimiento y la 
despedida.

Nos dicen de la Coruña que al saber el fotógra­
fo de aquella localidad, D. Antonio Barcia; la resi­
dencia en Hüulgate de la familia real de España, 
se apresuró á pasar el Pirineo con el eselusivo ob-. 
jdto de saludarla y de retratar á estas augustas., 
personas, lo que realizó con gran acierto sacando 
pruebas escelentes.

A su regreso á España, el prefecto de Tours 
detuvo al Sr. Barcia veinticuatro horas sin razón, 
motivo ó causa alguna que j ustiflease esta medi­
da: hecho en que parece tuvo parte el radicalísimo 
embajador Sr. Olózoga.

Dé al olvido el Sr. Barcia lo acontecido y re­
cuérde solo las singulares muestras de aprecio con 
que nos consta fué recibido por la real familia y el 
que le profesamos todos ios que nos preciamos de 
amantes de serle fieles y adictos.

..... ........— ■" ■ ....I—.
Nuestro amigo y correligionario el Sr. D. Ma­

riano Aboin ha dirigido á los señores compromisa­
rios de Avila, donde tiene su residencia, la si­
guiente comunicación;

«Algunos amigos mios particulares se hén acercado 
á mí, proponiéndome admitiese la representación de 
esta provincia en el Senado en la próxima elección, ha­
biéndoles yo rogado desistiesen de esta idea, que tanto 
agradecimiento escitaba en mí, porque, entre otras ra­
zones, tenia la deque hasta podría suceder que mis 
muchos negocios, de Índole especial algunos y no todos 
d« carácter privado, me impidiesen presentarme ni aun 
una Sola vez eu el Senado. Creo no haber logrado di­
suadirles de aquella idea; pues hoy, á última hora, he 
visto íiguiar mi nombre ea una candidatura al lado de 
personas respetabilísimas; pero cuyas opiniones políti­
cas difieren de las mias, y aunque, al hacérseme aque­
lla propuesta, se me aseguró que mi elección no tendría 
carácter político de ningún género; quiero, sin embar­
go, que loa señores electores tengan conocimiento de 
todo lo indicado, para que, al emitir sus sufragios, lo 
hagan con pleno conocimiento de causa.

Avila 5 de Setiembre de 1872.—Mariano Ahoin.»
....... ------------

En La Reconquista leemos lo siguiente:
«Con gran regocijo consigna La Epoca que El Eco de 

España admite á D. Alfonso, sea cualquiera el partido 
político que le traiga y que gobierne con él.

«Esta y no otra, dice el periódico de la calle de las 
Torres, es la teoría constitucional y esta debe ser tam­
bién la práctica »

O lo que es lo mismo: debe V., señor Seo de España, 
conformarse con que Montpensier, María Cristina y 
Cuello sean hoy los directores de la trama alfonsina, 
aunque á V. le parezca mal, sin perjuicio de hacerles la 
oposición cuando haya ojmsnz ido el juego de las insti- 
tucicnes.

¡Pobre Eco de España! ¡Qué disgustos le va'á costar 
su constitucionalismo!»

Ñosotros sabemos perfectamente la receta para 
no tener disgustos; pero siempre proporcionó dis­
gustos la consecuencia. Este es el mundo, y nos ■ 
otros no lo hemos de remediar, aunque podríamos 
hacerlo muy fácilmente. Ya ve La Reconquista 
que teneoíos calma y resignación.

Después de la sesión, se ha reunido la minoría 
federal, para acordar pedir al gobierno participa 
cion ea la mesa del Congreso.

Se dice que exigen una vicepresidencia y una 
secretaría.

Eu ciertos sitios no se verá con muy buenos 
ojos que el Sr. Ruiz Zorrilla acceda á esta petición

Se suspendió la reunión que anoche debía cele-i 
brar la mayoría ea el Congreso.

La cuestión de candidaturas para las mesas dé 
ambos cuerpos no está arreglada, y amenaza traer 
sérios disgustos al gobierno.

Se anuncia un nuevo Congreso de la Interna­
cional que tendrá lugar eu Lóudres.

En el palacio Cordier de G-rouville hubo el 8 
conferencias diplomáticas. Llegaron allí aquel mis­
mo dia el Sr. de Yogué, embajador de Francia eni 
Constantinopla; el Sr. Nigra, ministro de Italia 
cerca del gobierno francés, y el Sr. de Rangabé, 
representante de Grecia en Francia.

El Sr. de Yogué almorzó con el presidente de 
la república, el cual aprueba por completo su ac­
titud en presencia de la Sublime Puerta. El señor 
de Yogué ha salido ya para Constantinopla.

No se sabe positivamente si al Sr. Nigra ha ido 
á Trouville para tratar de la cuestión del Laurima, 
en la que Italia tiene el mismo interés que Fran­
cia; pero es lo cierto que el Sr. de Rangabé, ocu­
pándose de este asunto en su entrevista con Thiers, 
le dijo que el gobierno republicano de Francia no 
debía tratar de derribar-al gobierno demócrata de 
Grecia.

Por la mañana de ese mismo dia 8 había salido 
de Trouville para Atenas Julio Ferry, llevando 
instrucciones de apresurar el arreglo de esa cues­
tión y no abandonar en ningún caso los intereses 
de sus nacionales.

czar. A medio dia, en el hotel de la embajada de 
Rusia, una comida de tres mesas, á saber;

1 .* De 25 cubiertos para los emperadores y los 
príncipes.

2 ® De 25 cubiertos para los diplomáticos y 
generales superiores.

3.® De 50 cubiertos para el séquito de los em­
peradores y ayudantes de campo.

El Sr. Thiers recibe continuamente en Trouvi­
lle pruebas inequívocas de la simpatía con que le 
mira el público, sin distinción de clases sociales. 
Eu el concierto dado á beneficio de los heridos de 
la guerra, todos los concurrentes se levantaron 
cuando llegó el presidente de la república, pro- 
rumpiendo en gritos de ¡viva Thiers! Reyes consti­
tucionales conocemos que envidiarían al presidente 
de la república semejante demostración da popu­
laridad.

El emperador Alejandro recibió el 10 por la no­
che al conde Andrassy, con quien ha tenido una 
larga entrevista. El 11, dia del emperador, se so­
lemnizó con un espléndido convite en la embajada 
de Ruvia. El emperador Guillermo, el emperador 
Francisco José, b s príncipes de la casa real y de­
mas príncipes felicitaron eordialmeute al empera­
dor Alejandro.

Los embajadores y demás miembros del cuerpo 
diplomático fueron igualmente recibidos por el

La Correspóndanse provínciale confirma las 
declaraciones ya anunciadas de Mr. de Bismarlc, 
respecto á la reunión de los emperadores, y añade: 

«Los tres emperadores que estos últimos dias 
en presencia de la Europa y en medio de la espon - 
tánea adhesión de sus pueblos se han estrechado 
las manos en interés pacífico de estos mismos pue - 
blos, pueden arrojar sobre su obra una mirada a l­
tamente satisfactoria.»

El citado periódico insiste en que después de las 
brillantes fiestas de los primeros dias, el pleito-ho­
menaje de los tres emperadpres y de los demás 
principes ha tomado el carácter de relaciones mus 
intimas, como conviene á la esencia de la entre­
vista.

En otro artículo dice la misma Correspóndanse 
provinciale que el príncipe Gortsohakoff y AnJra - 
ssy han tenido casi diariamente con Mr. de Bis- 
marek conferencias que eran de carácter puramen­
te confidencial.

La Qazetle de Spener anuncia que el empera­
dor Guillermo ha nomorado al emperador Fran­
cisco José jefe del 16;° regimiento de húsares de 
Sleswig-Hólstein. Él emperador Francisco José se 
presentó á la una con el uniforme de este regi­
miento.

El emperador Alejandro ha hecho á los prínci­
pes Guillermo y Enrique, hijos del príncipe here­
dero de Prusia, propietarios de regimientos rusos

CUESTION DE ACTUALIDAD

Sobre el discurso de la Corona y la cuestión de 
Hacienda, escríbelo siguiente con fecha del 11 al 
Diario de Barcelona su corresponsal en Madrid:

«El fundamento que tienen los que creen que ña 
producido ó ñabtá de producir este asunto disidencias 
eu el seno del gabinete, consiste en saberse que el dis­
curso es una obra esencialmente cimbria y que por serlo 
no ña de parecer bien á los antiguos progresistas; pero 
los que tal dicen olvidan lo que viene sucediendo hace 
tiempo, y es que los demócratas son el alma y el espí­
ritu de la situación infundidos en el torpe y desmazala­
do cuerpo progresista, que no ña protestado, ni una vez 
siquiera, contra las innovaciones de la democracia, sino 
qvjelas ha aceptado todas por temor de que se diga que 
¿aya quienes son mas liberales que ellos.

Por lo demás, parece cierto que el proyecto de d is ­
curso estuvo algunas ñoras ea poder del Sr. Rivero, 
quien auxiliado por su antiguo subsecretario y actual 
consejero de Estado Sr. Balart, introdujo en él algunas 
variaciones, siendo toda la obra examinada y discutida 
en una reunión de demócratas cele: rada en casa del se­
ñor Rivero, y á la que concurrieron el Sr. Martes y el 
Sr. Gasset y Ai time.

Por estos indicios ni es difícil adivinar cuál ña de 
ser el carácter, sabor y tendencias del discurso de la Co­
rona; pero insisto eu creer que cualesquiera que sean 
estas circunstancias, ni han de producir disidencias en 
el seno del gabinete, no ña de tropezar cou dificultad al­
guna en Palacio.

La Epoca no. úna carta de Lóudres que pub'ica ano­
che, dá algunas noticias del futuro empréstito que con­
firma hoy El Imparcial con la autoridad indisputable 
que le da el ser propiedad de uno de los actuales mi­
nistros que ha tenido pretensiones de serlo de Hacienda 
y que en asuntos de esta especie no dejará de inspirar á 
su periódico.

Esas noticias que no bastan á formar idea cabal del 
negocio confirman plenamente lo que acerca de él tengo 
dicho.

En primer lugar, quien contrata con el gobierno es 
el famosísimo Banco de París que tau pingües ganancias 
ña realizado ya á costa de la nación española y que se 
dispone á redondear los asuntos que con ella tiene pen­
dientes; y en segundo, según parece la esencia del con­
trato consiste en hacer al Tesoro algunas pequeñas an­
ticipaciones de fondos al modesto interés de 12 por 100 
y en depempeñar Ja comisión de venta de títulos del 3 
por loo con la comisión de tres cuartos por ciento sobre 
el nominal en cantidad bastante para producir mil m i­
llones efectivos.

Es probable, aunque esto no lo dice La Epoca, que la 
comisión de venta será pata el caso de que el Banco no 
opte por tomar Ips títulos á los precios préviamente de­
signados, porquis difícilmente renunciará esta suciedad 
álas famosas opiniones que ya figuraron en el emprés­
tito de ios mil millones contratados en 1869.

Por otra parte, parece que para producir mas fondos 
ó para recoger otros créditos, principalmente el anticipo 

.del Sr. Urquijo, garantido con bonos, el Banco de París 
facilitará los fondos necesarios para que esta clase de pa­
pel venga todo á sus manos, constituyendo asi un mono -  
polio que admiuistrado por los hábiles gerentes del B an­
co será muy productivo, porque y a se sabe que es el úni­
co papel que se admite eu pago de bienes nacionales, y 
aunque suba á cerca de la par lo tendrán que adquirir 
Ips compradores de esos bienes, que al menos utilizarán 
la pequeña diferencia que resulta entre su precio efec­
tivo y su valor nominal. ToJavia seria indiferente que 
ésta ó cualquiera otra sociedad de crédito realizara , las 
mayores ganancias, si no fuera á costa de la ruina del 
Tesoro público. —A.»

DIPUTADOS PROVINCIALES.

El resultado de la elección verificada ayer en Madrid 
para diputados provinciales es el siguiente;

Palacio.—Platerías.—D. Francisco de Paula Puig, 
R„ 82.—Total en los tres dias, 299.

Centro._Prim.—D. José iPaulino González, R., 74,
Total en los tres dias, 284.—D. Marcelino Riaza, F ., 49. 
—Total en los tres dias, 101.

Universidad.—Daoiz— D. Pedro Rovira y Valdés, 
g  l(j2.__Total en los tres dhs. 282.—D. Domingo Mo­
lina Gómez, F., 69.—Total calos tres dias, 168.

Pizarro.-D . Geiónimo Luna j  Fernandez, R., 96;
Total en los tres dias, 271.—D. Juan Antonio García,
F., 45.—Total en ;os tres dias, 124.

* Rubio.—D. Nicolás Fernandez Perez, R., 103.— 
Total en los tres dias, 333.—D, Hilarión Zuloaga, F., 6*f 
—Total en los tres dias, 161,
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Hospicio.—Desengaño.—D. José Martinez Escolar, 

R., 103.—Total en los tres dias, 154.
Hernán-Cortés.—D. Vicente Argenta, R., 119.—To­

tal en los tres dias, 263.
Buenavista.—Bilbao.—D. Luis Guijarro Arribas, ra­

dical, 143.—Total en los tres dias, 381.
Congreso.—Córtes.—D. José García Losada, 117. 

-T o ta l en los tres dias, 306 —D. Pedro Diaz Perez, ra - 
dical, 111.—Total en los tres días, .307.

Izquier.lo.—D. J .séSainz aeGrajeda, R., 100.—To­
tal en los tres Jiss, 45d .-D . Julián Barrueco. R , 99.— 
Total en lustres dias, 350.

H ospital.— Valencia.—D. Francisco Rodríguez Her-
múa R. 87 .—Total en 1 tres dias, 347.—D. Francisco 
Méndez" Prieto, R-, 4 —Total en los tres dias. 93 -  
D. Vicente Calderón Díaz, F ., 20.—Total en los tres

^**Ca^zares.-D. Antonio Cuervo Melondez, R. 125; 
Total en los tres días, 376 —D. Juan Martin Lanzas, I.,
1._Total en los tres dias, 26.

Inclusa.-Peñin .—D. Gregorio Pané, R., 223—To­
tal en loa tres dias, 646.—D. Ricardo Lupiani, F., 177.
_Total en los tres días, 498.

Latina — .irganzuela.—D; Gregorio .Guerra Biauco, 
R. 325 —Total en los tres días, 650.

Humilladero —D. Antonio R e/ j  García, R., 206.— 
Total en los tres dias; 501 —D. Julián Saavedra Agua­
do, R., 129—Total en los tres dias, 282.

Audiencia.—Concepción.—D. Antonio Martin Mur 
ga, R., 136.—Total en los tres dias, 40X

Los datos recibidos basta las dos de la madrugada 
de ios distritos rurales de esta provincia en los tres dias 
de elección, son los siguientes:

Alcalá.—Algete.—D. Juan Larrazabal Gojri, R., 
primer dia, 190; segundo id., 172; tercero id., 9; D. Juan 
Escribano y López, I , primer dia, 34; segundo id., 99; 
tercer id., 10.

Camporreal.—D. Julián Mores, R., primer dia, 349; 
segundo id., 257, tercer id , 68; D. Manuel Diaz Fal- 
con,I., primer dia, 141; segundo, id., 65; tercero id., 118.

Chinchón.—Chinchón.—D. Julián Miera, R., primer 
dia, 94; segundo, 398.

Villarejo de Salvanés.—D. Francisco María Monter- 
roso, L, primer dia, 164; segundo, 283.

Colmenar Viejo.-—Alcobeudas.—D. Rosendo Conde,
R , primer dia, 2; segundo id.. 8; D. Pablo Nougués, 
republicano, primer dia,2l; segunlo id., 6.

Navalcarnero.—Valdemofillo.—D. Emilio Sancho 
Corral, conservador dinástico, primer dia, 328; segun­
do Ídem, 264; tercero id, 36,

San Martin de Valdeiglesias.—D. Manuel Mélendez, 
y Miranda,R., primer dia,910; segundo id., 251; tercero 
id., 55; D. Leandro Abad, I., primer dia , 666; segundo 
id. 124; tercero id., 39.

Getafe —Ciempozuelos.—D. José Guerrero y Brea, 
R., primer dia, 167; segundo id., 178; D. José Alvilio 
y López, A., primer dia, 95; segundo, id., 61.

LOS CABLISTAS EN CATALUÑA.

De Pallejá con fecha del 11 escriben á La Imprenta:
«Ayer estuvieron en este pueblo sobre las dos y m e­

dia de la tarde los carlistas en número de 21, capitanea­
dos por el hijo del Cadiraire, jdven de baja estatura y 
poco desarrollo físico, que al parecer goza de prestigio 
entre los suyos, porque entre los muchos vivas que da­
ban sus adeptos á Carlos VII y á los fueros de Cataluña, 
también dieron algunos á su jefe.

El Cadiraire ibamontado en un caballo de buena es­
tampa, vestía blusa larga, boina- encarnada con borla, 
qnedabi idea de haber sido plateada, sable estrecho, 
rowoiver, y un pito que colgaba de su pecho de una ca­
dena de plata, que le sirve de corneta.

Los demás individuos que componían la partida 
entre los cuales hay seis ú ocho que tendrán de 14 á 18 
años, iban regularmente armados, unos con escopeta, 
otros fiisi' y ¡¡ayoneta, algunos con rewolver-pietolas; 
vi uno que llevaba puñal y otro que solo llevaba un tra- 
biici de enormes dimensiones.

El objeto de su visita fué el de obligar á juntárseles 
á los cinco in iiví Juos que hallan pertenecido ya á dicha 
partida y que estaban indultados desde mucho tiempo, 
y de los cua!e.s s i  llevaron tres que encontraron, inti­
mándoles do órden de su general para que se les rein­
corporasen y sin mas ai mas se los llevaron después de 
armarlos. Salieron cantando y gritando en dirección á 
la montaña.»

La Convicción publica la siguiente noticia:
«Se nos asegura, por persona bastante autorizada, 

que va á agraciarse á Sabails coa el lirado de mariscal 
de campo del ejército de D. Cárlos. A estas horas deben 
estar firmados ya los^espachos correspondientes. Así, 
á lo menos acabad de décírtíósloi»' '

—De Berga con fecha 10 del actual escriben al Diario:
«Esta tarde ha habido en esta^una ligera alarma por 

la aproximación de un-i partida carlista, y aunque en 
verdad ha pasidb á Miralles—á media hora de esta—la 
de Castells, fuerte de unos 250 hombres, se ha dirigido 
al Pont de Reventi, desde donde se trasladará hoy á 
Vallcobre.

La columna de Maclas que al regresar á esta salió en 
su persecución, se hallaba hoy en Aipens; pero no puedo 
meaos de decir que deoitndo ella operar sin combina­
ción por estas montanas, serán infructuosos sus tra­
bajos.»

—De Lloret de Mar escriben ,á La Imprenta que el 
dia 9 á las ocho de la mañana se presentó la facción So- 
liva, fuerte de 40 infantes y 12 caballos, á fin de cobrar 
el ultimo plazo del cupón señalado á dicha villa, y no 
marcnúndose hasta las tres de la tarde. La población 
ardía ea deseos de defenderse; pero desgraciadamente el 
ayuntamiento no participa de las mismas ideas, antes 
bien, ha demostrado tener simpatías por la causa, se­
gún sus hechos indican.

—Leemos en L% Redención del Pueblo, de Reus:
«Los carlistas vuelven a estar en armas en esta pro­

vincia. De Tivisa se dice han salido catorce á engrosar 
las filas facciosas, entre ellos tres voluniarios de don 
Amadeo con su fusil y demás equipo que se les entregó 
há pocos dias. El Sr. Jardí, diputado provincial que 
gestionó para que se entregaran fusiles a los liberales 
de Tivisa, ha quedado lucido.

De Masroig también han salido algunos al mando de 
su cabecilla, llamado Marquet. Ei caserío de la Serra 
también ha dado su contingente. De Mora de Ebro han 
ealido también algunos, entre ellos varios comprometi­
dos que no hablan salido en la primera campaña.»

Dice La Independencia:
«Por persona llegada del Ampurdan se nos mtiflcó 

ayer que la partida de Sabails había sufrido el dia an­
terior un-d considerable derrota en Mieras, saliendo t i  
mismo cabecilla herido gravemente del encuentro.

Esta noticia, cayos detalles procuraremos adquirir, 
concuerda hasta cierto punto con la que ayer publica­
mos tomáudola de La Lucha de Gerona, sobra hallarse 
dicho Sabals en Mieras, perseguido de cerca por una 
columna.»

COMUNICACIONES IMPORTANTES.

A continuación publioaoios, porque merecen 
ser conocidas, las que han mediado entre Su Rmi- 
aeuüia el carJenal Autonelli y el ministro Lanza, 
sobre la inmoralidad de las representaciones tea­
trales en Roma. Lástima dá ciertamente, que el je­
fe del ministerio italiano no tuviese otra cosa que 
oponer ¿ las graves y fundadísimas observaciones 
¿el primer ministro de Su Santidad, sino que las

insMt'ioioods liberales tienen sus inconvenientes. 
¡Q-.é i.untestaoiou esta para rebatir los severas y  
teiri ji ;3 cargos que á la iumoiawUaú de las repre- 
seuLsoioLci icdirales de Roma haría el cardenal
AUluIi î .íI

Lo que hay dé cierto, prescindiendo de otras 
consideraciones, es que en el sistema liberal rige 
el absurdo, vergonzoso y funesto principio de que 
así como debe haber libertad para el bien, debe 
haber libertad para el mal; libertad para el escán­
dalo, libertad para la desvergüenza, libertad para 
la inmoralidad: y üe esta funesta y deplorable ob­
cecación, que tantos males causa, no hay modo de 
curar a ios partidarios de aquel sistema. ¿Cuaudo 
llegaran á convencerse de que para el mal no hay 
ni pueue haber nunca ni en ninguna parte liber­
tad, tolerancia ui consideración alguna?

Hé aquí ahora las comunicaciones a que nos re­
ferimos:

«Excmo. Sr.: La inmoralidad y la irreligión deqnese 
hace Ostentación en los teatros de esta desdichada Ro­
ma, han llegado a un eslremo tal, que todos los que 
conservan un resto de pudor, por débil que sea, ó que 
guardan aun cierta honradez natural, se niegan á pre­
senciarla. Eu cuauto á los buenos y religiosos romanos, 
se encuentran dolorosamente afectados al mismo tiem- 

;po que admíralos al ver que un gobierno que se qniere 
hacer respetar, autoriza la ejecución de esas produc­
ciones que, no solamente deshonrarían á loa pueblos ci­
vilizados, sino á los bárbaros, en los cuales no se uubíe- 
ra estinguido aun el senttmrento religioso y moral.

Por esta ratón, nadie tiene derecho- para estrañar 
que, obedeciendo á un estricto deber de conciencia, y 

;Para lleilar lá misión que me está encomendada de re­
presentar en esta ciudad la autoridad espiritual del Pa­
dre Santo, 08 dirija hoy las mas vivas reclamaciones 
contra la iní¿lieiad, la infamia y la repugnante inten- 

jcion de que están saturadas las piezas dramáticas que 
se representan actualmente en los teatros de Roma.

Creo inútil daros aquí una relación f.istidiosa de las 
producciones que necesariamente tienen que ser conoci­
das de V. E., én'Ias cuales, como sabéis, los autores no 
hacen otra cosa que ultrajar y ridiculizar todo lo que 
hay de sagrado y de religioso: no se economizan ni las 
injurias, ni los sarcasmos, ni las calumnias contra todas 
las órdenes eclesiásticas, principiando por el grado mas 
elevado déla gerarqnía para concluir en los mas insig­
nificantes miembros del clero; se presentan hechos, h is­
torias, anécdotas, ó completamente falsas, ó alteradas 
en parte, para poner de relieve lo que se pretende encon­
trar de vergonzoso y deshonesto en perjuicio de las per­
sonas mas distinguidas, que no solamente por los altos 
puestos que ocuparon en la iglesia durante su vida, sino 
por ser hoy difuntos, tienen el derecho de que no se les 
inquiete en sus tumbas con injurias y calumnias. No 
exagero ciertamente, y á vos mismo apelo, al indicaros 
los abominables espectáculos de que toda Roma puede 
dar noticias.

Hoy nos tomamos la libertad de hacer una petición: 
¿Cree el gobierno que son tolerables estos desórdenes, ó 
le falta fuerza para reprimirlos'.' La primera hipótesis 
le será muy desfavorable y no la querrá aceptar; en la 
segunda, manifestará una debilidad que seria demasía - 
do humillante para una autoridad, cualquiera que és­
ta sea.

Oreo, no obstante, que el gobierno tipne el impres 
cindible deber de reprimir tan escandalosos abusos, que 
directamente ofenden á Dios, á la Iglesia y aun á la 
sociedad civil, la cual tiene indudablemente el derecho 
de no ver á la rehgiou tan maltratada y á las buenas 
costumbres blanco de semejante s ofensas. Por eso la 
ley divina exige que la sociedad civil procure honrar á 
los ministros del Señor, que tarde ó temprano venga 
las injurias que se le hacen.

Fundo ante todo mi reclamación en el artículo del 
Estatuto del reino—que indudablemente no ha llega­
do á ser letra muerta—el cual declara esplícitamente 
que la religiou católica es la del Estado.

Y, por último, el interés material del gobierno ex i­
ge que se ponga freno á tan intolerables abusos; porque 
acostumbrado á despreciar a la s  autoridades eclesiás­
ticas y á cuanto hay de mas sagrado eu la tierra, llega 
fácilmente ei pueblo á desentenderse de las autoridades 
seglares, á burlarse da ellas y después á promover de - 
sórdenes y revolucioues sm término, para impedir al 
Gobierno que reorganice la sociedad, hoy tan desqui­
ciada.

No bastará decir que el régimen de libertad de que 
hoy muchos se vanaglorian, paraliza la acción del po­
der, cuando se cubre desdicha lamente con el nombre 
de libertad, la mas desenfrenada licencia y al abuso mas 
incalifleable de loa dones del espíritu, que estos tienen, 
si loquieren, un fin mas impío é inmoral. Eutonoea no 
nos quedara otro recurso que lamentarnos de la suerte 
de la sociedad humana, que avanza á pisos jigantescos 
háeia la disolución y la barbarie.

Los argumentos expuestos en mi curta son de una 
importancia tul, que me creo dispensado de añadir á 
ellos escitacioües y ruegos pira que ■¥■. E. la tpme en 
sériá consideración, y pura hacerle adoptar ias medidas 
mas diligentes y -elicaces á fin de remediar tan gran . 
m al.,

Ofeo ademas deber prevenir á Y . E.,'que en el caso 
en que no se adoptasen medidas contra los desórdenes, 
objeto de mis récíamaciohes, me vería obligado á publi­
car esta carta en un periódica, debiendo obrar así para 
descargar mi conciencia y mostrar al público religioso, 
quizá asombrado del silencio observ.ado hasta hoy por 
la autoridad religiosa, que ésta no ha dejado de dirigir 
al gobierno las mas vivas protestas en un asunto de tan 
gran importancia.

Ruego á V. E., etc.
En el vicariato, á 27 ds Agosto de 1872.—C. Carde­

nal Patrizi »
«Eminentísimo señor: 'Vuestra eminencia, dirigiéndo­

se al ministro que suscribe para quejarse de la inmora - 
iidad é irreligión de las representaciones teatrales de Ro ■ 
ma, hace notar que aquellos que conservan un senti­
miento de pudor y de simple honestidad civil, rehúsan 
asistirá ellas, y quelas gentes honradas no pueden con­
cebir que un gobierno que quiere inspirar respeto, auto - 
rice la representación desemejantes producciones, que 
afrentarían á los pueblos menos civilizados, quizá á loa 
mismos bárbaros que no hubieran perdido todo senti­
miento religioso y moral.

Permítame vuestra eminencia que responda á este 
cargo severo é injusto dirigido cmtra el gobierno italia­
no, que, dentro de los límites de la ley, hace cuanto pue­
de por refrenar la. licencia teatral, y permítame respon­
derle que yo creo no hay otro país de Europa en que la 
censura de teatros sea más severa.

Y la prueba de esto es que muchas producciones, cu­
ya representación ha sido permitida en Fr-inoia y en 
Bélgica, país que vuestra eminencia no querrá colocar 
ni entre las naciones bárbaras ni entre las naciones irre­
ligiosas, son prohibidas en Italia, y sobre todo en Roma.

Esta justificación no tiene por objeto, sin embargo, 
preconizar ó defender todas las proJuceioces dramáticas 
que se representan en Roma. Aun suponiendo que al­
gunas sean en parte condenables en lo que conviene á 
la moralidad, ó en lo que respecto á la conveniencia de 
lugares y personas, la alta inteligencia de vuestra emi- 
neacia comprende, sin embargo, cuan difíciles, por no 
decir imposible, el evitar todo abuso ó toda alusión in-

eu la prensa los mayores escándalos. Las institucioues 
ii erales tio-cu. al lado de machas ventajas, inconve- 
nieutes, cooio eu todo siscema de gobierno, ai lado del 
bien se encouutia peco ó mucho mal.

Pero la es >erieui:ia t.a demostrado superabundante- 
mente que la mas absoluta censura y la prohibición 
mas arbitraria coutra las representaciones y publicacio­
nes soo impotentes para proteger la moral y la religión, 
corregir lus costumi res y estirpar los errores.

El mejor y mas seguro remedio, en mi concepto, es 
combatir el mal en doude se presente, porque estoy per­
suadido de que la verdad y la honradez deben prevale­
cer y triunfar aun en este mundo.

No obstante, no pretsiido que el gobierno debe dis­
pensarse de impedir que se presenten en publico, de 
cualquier manera que sean, hechos y cosas que reprue­
be la conciencia púolica.

La ley proveerá en esto y el gobierno no dejará de 
hit certa observar.

De vuestra eminencia, etc.—El ministro. Lanza.*

Según el Ordre, el emperador Napoleen y la em­
peratriz Eugenia, honraron con su presencia al co- 
mvjdoro Djuglas, volviéndose á bordo de la goleta Safo, 
anclada en Cowes. Acompañaban á los emperadores 
el conde Davilhers y Mlle. de Larminat.

Las personas invitadas fueron: la duquesa de Mon­
tero, la duquesa Galateo, la condesa de Haningtun, La 
dy Stanhope, Lord "Wüiiam Leunex y su señora. Lady 
Isabel Adeane, M. y Mlle. Bsckisitb, Mlle. Rouher, 
M., Mme. y Mlle Van Zandi, Mme. y Miles. Jérome, 
M. I. Jones y M. E. Deacon.

El almuerzo fué servido á bordo después de una en­
cantadora uscursíon hácia el O.ste. SS. MM recibieron 
por laüoche a Lord y Lady Wilham Leunox, Lady Isa­
bel Adeane y M. luglis Jones.

Aun no está acordado el indulto del Sr. Viñalet, 
aunque lo asegura el Noticiero de Murcia. Pequeñas di­
ficultades de detalle lo han impedido hasta ahora.

Ayer se ha reunido el cléustro de profesores en la 
universidad Central para tratar del arreg.o de la facul­
tad de medicina, que hace tiempo viene reclamándose 
por profesores y alumnos.

Oréese que el 20 podrá constituirse el Congreso, pues 
en dos ó tres dias pueden quedar aprobadas mas de 300 
actas que vienen sin la menor protesta. Así lo dice La 
O orrespondencia.

Ayer entre las sesiones del Senado y del Congreso, 
celebraron los ministros un breve consejo con Don 
Amadeo.

deDice La Correspondencia que al dia siguiente 
constituirse el Congreso se leerán los presupuestos.

------- -----------
Empeora la situación da Andalucía, según nos cuen­

tan los periódicos sagastiuos El Constitucional, de Se­
villa, dice que los recaudadores de contribuciones de al­
gunos pueblos han tenido que retirarse sin lograr cum­
plir su cometido, porque los contribuyentes se niegan 
unánimes á pagar cuota alguna, y añade que las auto­
ridades municipales confiesan que no hay medio de 
apremiar á tales gentes.

Los temores de graves trastornos tienen en continua 
alarma álos habitantes de ciertas poblaciones, y en Je­
rez ba sido reforzada últimamente su ya numerosa 
guarnición.

En cuanto álo demás, puede decirse que en muchos 
puntos no hay propiedad, como no sea de esa clase de 
propiedad colectiva que forma las delicias del comu­
nismo.

El citado perió.dico sevillano publica una carta de 
gran número de vecinos de Fuentes, pueblo de aquella 
provincia, remitiéndole copia de la queja que han eleva 
do al gobernador, á quien piden remedio para sus ma­
les. Estos consisten principalmente en la benevolencia 
que las autoridades tienen para unos cuantos ciudada - 
nos, cuyo entretenimiento y diversión se reducen á u l­
trajar é insultar á sus toavecinos, romperlos las puer­
tas y veutanas, amenazarles de muerte, y si es preciso, 
administrarles alguu palo, sieudo lo mas gracioso que, 
al frente de estos perdidos, está, según el mismo perió­
dico, el administrador de rentas estancadas.

Para que nada falte, abundan los incendios en pose­
siones rurales y urbanas, de manera que Andalucía es­
tá convertida en un paraíso radical.

El Parte de España, revista que se escribe en Madrid 
con destiuü á la isla de Cuba, publicó anteanoche una 
estensa relación nominal de las recompensas concedidas 
á varios jefes y oficiales de los regimientos y batallones 
de San Quintín, Pizarro, Rayo, Cortés, Aragón, Reina, 
Chiclana, Corona, Habana, España, voluntari.s de Ur- 
quira, aruüería de montaña y de á pié, caballeria ael 
Rey é ingenieros, por varias acciones y operaciones m i­
litares practicadas, coutra los insurrectos de la isla de 
Cuba.

Dice el misnío periódico que parece están ya acorda­
das las bases para crear un consejo consultivo de Ultra­
mar el cual se compoudrá depersonas que hayan desem­
peñado elevados puestos en aquellas provincias, y enten­
derá principalmente en la foBmacion de los presupuestos 
y en todo lo que se refiera al iagreso y ascenso de los 
funcionarios administrativoá de Ultramar.

Se lee en La Independencia deBar-le duc:
«Nuestro corresponsal de Verdun asegura que en el 

departamento del Mosa, y sobre todo en el distrito de 
Veidun, se ha dado principio á una información muy 
minuciosa relativa á la causa de M. Bazaine.

SeguQ parece, se procura buscar á cuantas personas 
puedan dar pormenores sobre las comunicaciones exis­
tentes antes de la jornada de Sedan entre Mac-Mahon y 
el mariscal Bazaine, comunicaciones que este último ha 
negado siempre.

Decíamos anteayer que se habla comenzado á ave­
riguar el paradero de MM. Fiao y Marchal, los cuales 
el 29 de Agosto entregaron á Bazaine el despacho que 
le dirigió el mariscal Mac-Mahon. Hé aquí algunos por­
menores de origen fidedigno que demuestran las comu­
nicaciones que entre ambos militares existían desde 
mucho, tiempo.

El Í7 Agosto de 1870, un guarda-bosque de Verdun, 
llamado Scalabrino, recibió del gobernador de esa plaza 
el encargo de llevar al mariscal Bazaine un despacho 
cifrado.

Después de andar todo el dia y de atravesar las l í ­
neas prusianas, espue-sto al fuego del enemigo, Uegó en 
mitad de la ñocha á los puestos avanzados de los fran- 
ce.ses. Las primeras tropas que encontró estaban bajo 
el mando del mariscal Canrobert, á quien fué conduci­
do inmediatamente. Canrobert, una vez que se hubo 
enterado del despacho y visto la gran importancia de 
las noticias que en él se le comunicaban, devolviólo á 
Scalabriao y facilitó á éste un salvo-conducto para que 
pudiese llegar hasta donde se encontraba Bazaine. Este 
leyó el despacho y  contestó al mensajero que dentro de 
dos horas habría dado su respuesta.

El mismo dia se empeñó la batalla de Saint Privat, 
cuyo resultado, como es sabido, fué favorable á las ar­
mas francesas. Nuestros sold ilos, á pesir de la supa- 
rioridal numérica del enemigo, pudieron á costa de he- 
róicoa esfuerzos conservar sus pos.clones. Ese dia les 
hubieia sido fácil adelantar hasta Verdun, donde se les

Cuando á la hora fijada el guarda-bot-q-ie Scalabri- 
I no se presentó ai campamento para recibir la contesta- 
; cica que le había prometido ei mariscal Bazaiue, éste 
, maudóle decir por uu oficial ae catado mayor que no te­

nia que darle uiuguiia respuesta.
Al dia siguiente por la mañana el guarda-ü,/sque se­

paróse del ejército francés, entró en V erdun y dió cuen­
ta al general Guenn doi encargo que nabia desempe­
ñado.

No nos detendremos en demostrar la impoi tanda de 
la declaración que puede prest.r el guarda-bosqua Sca- 
labríno. Esta declaradon pondría de manifiesto que el 
17 de Agosto, ó sea al principiar el ejército francés su 
mareña hacia Sedan, no se hallaban aun interrumpidas 
ias comuuicadones que ex.stiau entre Bazaiue y Mac- 
Mahon. Naiio ignora que después de ia batalla de Baint 
Privat el mariscal Bazaine efectuó su retirada a Metz 
sin procurar socorrer ias tropas que se dirigían á 
¡sedan.

Si esto llegase á confirmarse, grandes cargos resul­
tarían contra el mariscal Bazaine.

Ei mismo día otro guarda-bosque llamado Bredy, 
partía de Verdun con un encargo igual al confiado á 
¡scalabrino; y ilegó también al punto en que se hallaba 
Bazaine;. El resultado de eu viaje fué el mismo j^ue el' 
de Scalabrino.»

SECCION OFICIAL.
(Caceta de ayer.}

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de lus despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

Cataluña.—La facción Vallés fué batida y difepejjiá- 
da el dia 9 en las Garrigas de Lérida por la columna de 
Cornudella.

El cabo y cuatro guardias civiles que se hallaban en 
el sitio donde tuvo lugar el siniestro ocurrido en el fer­
ro-carril de Tarragona fueron sorprendidos ayer por la 
facción Sanz, compuesta de 40 hombres, resultando un 
carlista muerto, y herido una de los guardias. Tanto 
estos como el cabo se encuentran en libertad, habiendo 
sido conducido el herido á To"tosa.

Búrgos.—En Vega de Liebana se presentó el 11 una 
partida de nueve hombres al mando de un tal Pastor. 
Es perseguida por fuerza de la Guardia civil.

En el resto de la Península reina completa tranqui­
lidad.

Por decreto del ministerio de la Gobernación de 5 de 
Setiembre, se resuelve el espediente de la suspensión 
del ayuntamiento de Linares en conformidad al dictá- 
meu de la sección de Gobernación y Fomento del Con­
sejo, la cual opina:

l.° Queta suspensión del ayuntamiento y del al­
calde de Linares fué improcedente por los motivos en 
que se fundó, y porque se decretó sin oir á la comisión 
provincial.

2.° Que sí no mediare providencia judicial que lo 
impida, deben volver al ejercicio de su cargo el alcalde y 
los concejales suspensos.

S.** Que aun cuando la suspensión se hubiera lleva­
do á efecto coa sujeción a la ley, no residían en el go ­
bernador facultades para nombrar los concejales inte­
rinos.»

Además de los nombramientos de comisarios 
régios de agricultura que ha publicado la Gacela, 
están acordados los siguieutes:

«Da Alava, D. Ramón Xérica y D. Juan José de 
Ugarte,—De Albacete, D. Pascual Jiménez de Córdova 
y D Juan Antonio Izquierdo de Zaragoza.—De Bada­
joz, D. Joaquin Galache y D. Juan Martinez y Santa 
María.—De ias Baleares, D. Miguel Fluxá y Palet y don 
Ramón Cervera.—De Barcelona, D. Jaime Codina y don 
Fernando Puig.—De Búrgos, D. Eduardo A ugusto de 
Besson y D. Simeón Pancorbo —De Cáceres , los mar­
queses de Torre Orgáz y D Cárlos Godinez de Paz.—De 
Cádiz, D. Francisco González de la Mota y D Eduardo 
Hidalgo.—De Castellón, D. Gonzalo Valero y D. Felipe 
Guimerá—De Ciudad-Real, D. Julián Zaldivar y don 
Juan Pi,ñaelas.—De Cuenca, D. Rafael Ortega y D. Ma­
nuel Lora y Muñíz.—De Granada, D. Juan Raincn La- 
Chica y D. Antonio Sánchez Yago.—De Guadalajara, 
D. Luciano Lanza y D. José Gamboa y Calvo.—De Gui­
púzcoa, D. Juen Manuel de Moiaa y Andárraga y don 
José Manuel Agoirre Miramon.—De Hueiva, D. José 
Arroyo Berraudez y D. Fernando de la Cueva.—De 
León, D. Elcuterio González del Palacio y D. Felipe 
Fernandez Llamazares.—De Lugo, D. Cárlos de Casas 
y D. José Martinez Benguecbea.—De Navarra , D. Ja­
vier Escartin y D. Estéban Camón.—De Oviedo, don 
Faustino Roel y D. Ramón Fernandez Cuervo.—De 
Pontevedra, D. Ramón Villar González y D. Francisco 
Fernandez Anciles—De Salamanca, D. Sandalio Esté­
ban y D. Mariano Crespo.—De Sevilla, D. Rafaél Lafflte 
y Lafütte y D. José González Perez.—De Soria, D. An 
tonio Rico Barron y D. Cárlos Madrazo.—De Teruel, 
D. Juan Julián Esponera y D. Vicente Rais.—De Tole­
do, D. Manuel Echevarría y D. Luis Martin Pintado.— 
De Valencia, D. Vicente Lasala y Palomares y D. José 
Colomina y Arguer.—De Valladolid, D. Miguel Herrero 
López y D. Juan Antonio de las Moras.—De Zamora, 
D. Ramón Zorrilla.—Da Zaragoza, D. Mariano Perez 
Baesla y D Manuel Roza.»

La huelga que se ha declarado en Granada es 
capital.

Les oficiales de sombrerero se niegan á traba­
jar mientras no se les aumente el jornal.

Si esta huelga continúa, pronto hemos de ver 
á los granadinps con papalina.

Es oportuna la cita histórica que E/ Clamor 
Público hace en vísperas de la apertura de Córtes;

«Se aproxima, dice, el día en que deben abrirse las 
Córtes, y nadie se ocupa de otra cesa que de los concep­
tos del discurso de apertura qae debe pronunciar don 
Amadeo. Se comenta este documento importante con 
variedad estraordinaria; y lo comprendemos, puesto que 
la prensa de todos los colores ha reseñado con mas ó 
menos certeza, según lus datos que poseía, los términos 
en que este papel estaba redactado, y se ha hablado de 
supresiones trascendentales.

Cuando recapacitamos la importancia que se dá ai 
discurso que va á leer D. Amadeo en las Cámaras; cuan­
do observamos la ansiedad del público en escucharlo, 
no podemos menos da traer á la memoria la importan­
cia que los revolucionarios de París dieron también al 
último discurso que pronunció Robespierre. Recorda­
mos que al subir á la tribuna con el discurso, le pregun­
tó un republicano:

—¿Qué vas á leer?
Y Robespierre contestó:

— Mi testamento.»

El nuevu empréstito á 88,20.
Ei 3 por loo francés, á 55,37.
El 5 por loo francés, á 85,22.SI o  español U lte r io r , á 26 li4.
S* jP®*" í®*' ídem, exterior, á 30 7,8
Londres 13 —En la Balsa se han cotizado:S! o esterior español, á 30 1 [2.
El 3 por loo portugués, á 41 3(4
iNUflva-York 31 — Ayer estalló una violentísima tem­

pes ad en la Martinica y en otras islas inmediatas.
Ltesse que se habrá sentido en todas las Antillas.
oe tienen noticias de numerosos naufragios.
Amberes 13 —En la Bilsa se han cotizado; 

d por loo español, a 29 7i8.
El portugués, á 41 3(4.
Am.sterdam 13.
El 3 por loo español, á 30 5.5.
Ei 3 por l'iO portugués, a 41 3,8.
Versalles 13.—En los circuios políticos se esenura 

que en la entrevista de los tres emperadores en Berh”  
ba fraMSado la política que se proponía seguir Pruíia 
L^ltado felicitarse de 681^^-!

París 13— Ei Diario Oficial publica el cuadro de in­
gresos en el primer semestre de 1872.

Las contribucicnes directas produjeron durante di­
cho periodo 22 millones oe francos mas que en los do­
ce anteriores.

Las contribuciones indirectas produjeron 22 millones 
menos que lo que se había oaicula lo á causa dei con­
trabando y de las provisiones hechas por los almacenis- 

ílias anteriormente.
' ■ La memoria dice que los ingresos aumentan rápida- 
.mem ey que llegarán á la suma calculada á fin de año.

Han llegado ai Havre dos fragatas inglesas q ue hañ 
saludado Cun salvas al Sr. Thiers.

Fabra.

decente y poco circunspesta, siñ provocar desde luego t aguardaba con gran impaciencia

DESPACHOS T E L E G R A F IC O S .

Lóndres 13.--E1 2’i'wrf ha recibido noticias particu­
lares de R o Janeiro si-gun las cuales las d ferencias en­
tre el Brasil y la República argeotina se han zanjado 
pacificamente, hibiéndose convenido ya en las bases del 
tratado

París 1 3 —Según noticias del Brasil el general ar­
gentino Mitre, permanecerá todavía síganos meses en 
Rio -Janeiro á fin de ocuparse de ios detalles del tratado 
de paz.En la Bolsa se han cotizado;

SECCION DE PROVINCIAS.

Refiriéndose á la catástrofe del ponton de San Jor­
ge, dice E l Católico de Valencia:

«Teiégramas publicados por diferentes diarios con­
vienen que hasta el gobierno recibe continuas noticias 
que detallan mayor número de víoti-mas en la catástrofe 
del tren de Barcelona áesta capital. No mortificaremos 
á nuestros lectores con el empeño de señalar.es, pues, el 
número de los que han sucumbido; nos concretaremos 
á narrar algunos episodios digoos de ello.

Merece mención el valor de un caballero francés, 
que prendido como fiera en una trampa, había quedado 
el infeliz sujeto por el pié entre la juntura que forma­
ban dos barras de hierro apretadas por el peso de wago­
nes y piedras. No había podido socorrérsele por los po­
cos que salvos habían tratado de conseguirlo. Y du­
rante las cuatro horas que tardaron en llegar los trenes 
de auxilio, á través de la tempestad y la desesperada si­
tuación en que se bailaba, colocado boca abajo y col­
gando, tuvo la serenidad bastante para arrastrar dos 
cadáveres y colocarlos bajo de su pecho, de manera que 
le permitieran descansar en una posición horizontal.

iQué horribles dolores no eaperimentaria á la vez 
con la pierna y hueso magulladosl Pues, pásmense 
nuestros lectores: cuando llegó el auxilio, sorprendió á 
los que se acercaron á la luz de un cigarro, y vieron que 
la víctima de aquel cuadro había tenido valor y sereni­
dad para sacar la petaca, hacerle, encenderle y sabo­
rearle.

Otra cosa merece también referirse: los relojes en­
contrados á las víctimas déla catástrofe que nos ocupa, 
se encontraron intactos y algunos de ellos andando.

Un caballero de Ja aristecracia francesa, cuyo nom­
bre ignoramos, muerto en la horrible noche en que todo 
esto sucedió, va á ser embalsamado y remitido á su 
país, paralo cual han mediado telegramas entre las 
autoridades y el hijo de aquel, que los ha dirigido deade 
Francia.»

Según cartas de Barbastro, los desperfe'tos produ­
cidos eu aquella ciudad perlas tormentas de estos dias 
pasados son de gran consideración, llegando hasta el 
estrcino de haber quedado muchas familia.s sumidas en 
la mas espantosa miseria á consecuencia de haberse 
hundido las casas que habitaban.

Dice Las Provincias de Valencia:
«Los trastornos de que es víctima nuestra infortu­

nada patria, llevau su fatal acción á todos ios rumos y 
hacen mas penosas las desgracias de que no son ellos 
causa ocasional. Así sucedió ayer en la línea de Tarra­
gona, pues cuando ya había trasbordado en el triste­
mente célebre barranco de San Jorge, el tren que de 
Barcelona venia ó nuestra ciudad, se presentó en aquel 
sitio una columna carlista de 50 hombres, capitaneada 
por el cabecilla Sanz, y apoderándose del tren vacío, 
marchó con su gente basta la estación de Almeila, don­
de se apeó, rompiendo los hilos telegráficos é internán­
dose en la montaña. Con este motivo parece que los tra­
bajadores de las obras del terraplén se negaban á seguir 
trabajando y que igual resistencia se notaba entre las 
gentes délos pueblos inmediatos, á pesar de que la em­
presa ha ofrecido pagar 10 rs. por jornal de peón.

Este incidente impone mayores sacrificios á la com­
pañía y puede hacer que se retrase la recomposición de 
la vía, por el miedo quelos trabajadores tienen a que se 
les obligue á seguir á los facciosos si estos les pillan en 
el campo.»

Con nuestro colega E l Norte de Castilla aplaudimos 
el siguiente hecho que publica:

«El Excmo. y Rmo. señor Cardenal arzobispo de es­
ta diócesis, (Valladolid) ha dispuesto ceder eu beneficio 
del Seminario la mitad de su dotación para atender en 
caso necesario á los gastos del mismo.»

Dice el Diario de Barcelona del 12:
«Esta última noche cerca de las doce ha habido una 

alarma en la carretera de Sarri i par haberse oido dis­
paros y ei toque de una campana. Parece que los moti­
varon el haberse visto que algunos hombres iban á sal­
tar las tapias de uno de los jardines inmediatos á di­
cha carretera. Mas tarde se dijo que era el del Colegio 
de Nuestra Señora de Loreto. Al sitio de la ocurrencia 
acudieron algunos guardias civiles sin haber logrado 
apoderarse de los individuos que produjeron la alarma.»

Leemos en el Diario de Córdoba del 13;
«Hacece dos tardes hubo algún desórJen en el bar­

rio de San Lorenzo. Muchos hombres armados quisie­
ron entrar en cierta casa buscando á uno que huyó por 
los tejados. Fué perseguido en el cimpo, donde le hi­
cieron varios disparos qus afortunadamente no le al­
canzaron. Aumentada la turba con mujeres penetraron 
en el jardín de Miraflores, donde hicieron también otros 
disparos. Dido aviso á la autoridad, acudieron algunos 
guardias civiles que ya á nadie encontraron. Ignoramos 
la causa de estos escesos, aunque hay quien recuerda á 
este propósito la lucha electoral que había en aquel dis­
trito.»

Refiriéndose á la feria de Córdoba, díse el Diario de 
Cádiz del 13:

«Escriben de aquella ciudad que la de la Fuensanta 
ha sido muy abuu iante en ganado de cerda, en el que 
se han hecho muchos buenos tratos. El real de la mis­
ma ha estado muy bien iluminado y la cinciirroacia ha 
sida muy numerosa; en particular el lúnes, sin duda 
por los fuegos artificiales, en que se quemaron machos 
cchete.3, por cierto m u í bueno.s, no así el castillo que 
ninguna novedad ba ofrecido. Tanto el arco de la puerta 
de Baeza como la iluminación de la fuente han Incido 
mucho, forman Jo una vista muy agradable. Per las ma-i
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ñaaas ha estado aquella bastante desanimada, sin duda I 
á Causa del sofocante calor que ha hecho.

Cuando el domingo estaban en el cuarto ó quinto 
torete de la función que se verittcaba en la plaza de to­
ros, uno de los espectadores se sintió acometió > de un 
accidente qus le privó de la vida casi instantáneamente. 
Varias personas que acudieron lo llevaron á la enferme­
ría. La función siguió, sin embargo, prestándose esto á 
muy tristes consideraciones.»

Tomamos de B l Euscalduna de Bilbao lo siguiente 
que publica en su número del 13:

«Ayer, al subir el vaporcito de Portugalete en el 
primer viaje de la mañana, se encontró conque al llegar 
á Olaveaga se hallaba atravesado un hermoso vapor in ­
glés que con su largura ocupaba todo lo anch t de la 
ria, teniendo que pasar el vapor PortugaUU por un por­
tillo que pudo hacerse.

Con este motivo llamamos la atención de quien cor - 
responda, á fin de que los vapores y embarcaciones de 
muchos pies de quilla hagan sus maniobras cuidando 
no interceptar la.ria, para lo cual bueno fuera que no 
subieran tan arriba, para no ser obstáculo al paso de 
Otras embarcaciones y evitar choques y otras avenas.»

BIBLIOGRAFIA-

Historia general de Kspaña desde sus tiempos pri­
mitivos, escrita en francés por el barón de Ner- 
vó, individuo de la Academia de Historia de 

,, Madrid.
Se han publicado los tomos primero y segundo de 

esta interesante obra, acerca de la cual dice lo siguiente 
un prospecto que tenemos á la vista:

«Escribir la historia de España, desde sus orígenes 
es seguramente obra de un espíritu atrevido y laborioso. 
Si existo alguna historia confusa y llena de dominacio­
nes diversas, esta es la nación de la que sucesivamente 
cartaginesa, romana, goda, árabe y cristiana, supo, á 
precio de sangre generosamente vertida, conquistar su 
tierra y fundar su monarquía.

Describir cuáles fueron sus grandes luchas, sus 
grandes dominaciones, grandes sacrificios, cómo y por 
quién fué fondada esta nacionalidad española que per­
manece tan oscuro, esto es lo queN. deNervó ha tenido 
ánimo de emprender.

Los dos primeros volúmenes que comprenden toda la 
dominación cartaginesa y romana, la monarquía goda y  
los esplendores del califa de Córdoba, la caída de la cé­
lebre dinastía do los Ommiadas y la primera época délos 
reyes católicos, ofrecen un vivísimo interés.

Se ve aquí con qué patriótica voluntad los primeros 
españolea vienen desde los mas escondidos rincones de 
Asturias á combatir al estranjero y á fundar esa monar­
quía, que debía ser mas tarde la de Cárlos V.

La introducción de M. de Nervó ilustrada por Ro ■ 
berison, es un trozo que encierra en solo unas cuantas 
páginas toda su historia. Está escrita con verdad, eru­
dición y claridad. Los nobles sentimientos que desde los 
primeros años han inspirado átodos los corazones y ar­
mado todos los brazos de los viejos y fieles hijos de E s­
paña, están aquí espresados con un caudal de patrio­
tismo tal, que honra sobre manera al historiador. Esto 
está escrito y está sentido.

La obra, que comprende cuatro volúmenes, está de­
dicada á la célebre Academia de la Historia de Madrid, 
de la que M. de Nervó, que ha servido largo tiempo en 
el ejército español, es uno de los miembros estranjeros 
mas distinguidos.

VARIEDADES-

LA PRIMERA COMUNION.

Tenemos una verdadera satisfacción en dar cabida en 
nuestras columnas á las siguientes líneas que hallamos 
en un periódico de Murcia, referente á la tierna ceremo­
nia que se verificó en San Pedro del Pinatar el 12 dej 
pasado.

Dice así el colega:
«En todas partes deja sentir su influencia nuestra 

religión, tanto en las populosas ciudades como en las 
mas modestas aldeas.

Inmediata á San Pedro del Pinatar existe una pe­
queña población conocida bajo el nombre del Pilar, per­
teneciente á la provincia de Alicante.

En el día 12 del pasado tuvo lugar en el bonito san 
tuario de dicho punto uno de los actos mas sublimes y
mas grandiosos que presenta nuestra relig.on. Los se­
ñores condes de Pineda y de Bermudei; en aras de su 
religiosidad, presentaban á sus tiernas y cariñosas hi­
jas en la casa del Señor para que participasen por vez 
primera del pan eucarístico. Tierno era por sí el acto, 
y no debía estrañarse que un pueblo religioso acudiera 
espontáneamente, ocupando toda la iglesia.

A la vez, encontrábanse en ella distinguidas fami­
lias, que, desde el Pinatar, se trasladaron á aquel sitio, 
y entre ellas, recordamos á los Sres. Melgarejo; de Me­
dina, Stárico; Alemán, Cantos y otras; señor cura de 
San Pedro del Pinatar, de San Miguel de Murcia, el pa­
dre Basilio Izquierdo de las Escuelas Pias de Valencia, 
el orador sagrado y director de B l Ideal Político señor 
Jiménez Benitez. Principió el acto con una solemne mi­
sa, oficiada por el Sr. Perez Alarcon, cura del Pinatar, 
ocupando un distinguido lugar las encantadoras niñas 
Isabel y Concepción, demostrando la pureza de su alma 
en la blancura de sus vestidos, significando además en 
su semblante señales del entusiasmo y júbilo que embar­
gaban sus juveniles corazones. Su traje era sencillo, 
pero con la elegancia que caracteriza el bum  tono: lu ­
cían un vestido blanco con adornos azules, y un rico 
velo de encaje, prendido con preciosas flores blancas.

Ocupó la cátedra del Espíritu Santo el Sr. Jiménez 
Benitez: su palabra fácil y decir elegante, y sus oportu­
nas citas de testos sagrados en su casi improvisado dis­
curso, nos hizo derramsr lágrimas, cuando demostraba 
la ternura y sublimidad de la religión católica en todos 
sus actos, y la saludable influencia que ejerce en la so­
ciedad y en la familia.

Unidas á las plegarias de un pueblo cristiano, dejá­
ronse oir voces armoniosas que entonaban himnos de 
loor al Altísimo.

Actos de tal ternura siempre quedan vivos en el co 
razón de aquel que tiene la dicha de presenciarlos. Así 
quedarán grabados en el corazón de los hijos del Pilar, 
y de cuantos tuvimos la satisfacción de asistir á él, que 
fue terminado con un bien servido buffet en casa de los 
Sres. Stárico, donde se tributaron tiernos plácemes á las 
venturosas niñas y á sus cristianos padres, cuyos cora­
zones habían ejercido la caridad en medio de su satis­
facción entre loa pobres de uno y otro pueblo.»

PHYLLOXERA VASTATRIX-

Hoy que este nuevo agente destructor de las viñas 
llama la atención de loa gobiernos y de loa hombres de 
ciencia, nos parece que será digno de interés hablar, 
aunque sucintamente, sobre algunas noticias comuni­
cadas recientemente por M. Dumas, á la academia fran­
cesa.

Son estas de un presagio muy triste El philloxera  
vastatrix, ese terrible enemigo de las cepas, continúa su 
obra de destrucción.

Ya en Junio de 1871 los periódicos franceses anun­
ciaban que el distrito de Vaucluse, casi se había que­
dado sin viñas, y que ademas de eso no se podía tener 
confianza alguna en los remedios hasta entonces pre­
conizados.

Ahora M. Dumas, hace las siguientes declaraciones:
Que en una carta de M. Planchón, distinguido botá­

nico, se declara que la plaga continúa actualmente en 
los distritos de Vaucluse, Bocas de Ródano*,’y Gers, y 
que en el Herault, los puntos atocados son: Lunel, Lou- 
saque, Frudon, Colouiras etc., y que en fin, el mal se 
agravaba de dia en dia.

La sociedad de agricultura del distrito de la Giron- 
da desea que, sin esperar la aparición de todos los ca- 
rácteres de la enfermedad, se proceda á hacer sondas 
que permitan reconocer el insecto en la raíz; destruyen­
do las cepas que todavía parecen estar sanas cuando ya 
se encuentran atacadas. Arrancar las raíces enfermas y 
quemarlas parece hasta el presente el único remedio en 
que puede tenerse confianza.

' La misma sociedad piensa también será indispensa­
ble impedir el trasporte y venta de las cepas arrancadas 
llenas de insectos; semejante trasporte, todavía en us

delsGírónda, constituye un medio muy peligroso de pro­
pagar el mal.

Según la opinión de Mr. Dumas, está bien demos­
trado ahora que el piilloxera  ataca particularmente las 
raíces de las cepas francesas, y las hojas de las america­
nas; y que seria útil se procediese á destruirlos por m e­
dio de la quema de hojas, ya sean de cepas americanas 
ó de otros países, donde la enfermedad se manifieste, 
luego que conozca la presencia de la especie de sarna 
causada por el philloxera.

Aun cuando estos indicios parezcan poco temibles á 
los agricultures que creen que ellos no comprometen la 
existencia de las plantas, es de rigor tomarlas con la 
mayor consideración, porque ofrecen un medio de pro­
pagación contra el cual todos los cuidados serán pocos. 
Por mucho tiempo se dudó que el mismo insecto fuese 
causa de devastación de las raíces y de las hojas; hoy, 
sin embargo, no queda iacertidumbre alguna á seme­
jante respecto.

Llamamos, pues, la atención de nuestros agriculto­
res, sobre tan importante asunto.

GACETILLA-
Hemos leido con verdadera satisfacción nn pe­

riódico de Bérgamo en que se dá cuenta del triunfo ob­
tenido en aquel teatro por nuestro compatriota el jóven 
tenor D. José María Villena, el cual cantó magistral- 
mente la ópera de Verdi El Trovador, siendo aplaudí- 
dísimo en toda ella; pero donde alcanzó la ovación mas 
completa fué en la difícil ária del tercer acto que mere­
ció ios honores de la repetición en medio de los mayares 
aplausos, y en la que dió el dd de pecho que hemos oido 
al Sr. Tamberlick.

El público, que escuchaba por primera vez á este 
inspirado artista, no pudo en aquella ocasión coronarlo 
como merecía; pero desde un palco le arrojaron una 
rica sortija de oro con un grueso diamante.

Según nuestras noticias, este jóven y aventajado ar­
tista, es hijo de un antiguo y honrado empleado de la 
casa de los duques de Medinaceli; y la duquesa, noticio­
sa de sus buenas disposiciones para el canto, le dispen­
sa su protección en la difícil carrera que ha elegido.

Felicitamos al artista y á su noble protectora que 
también sabe emplear su influencia y su fortuna en be­
neficio de las artes, y no dudamos tener el gusto de 
aplaudir muy pronto en el teatro español de la Opera á 
nuestro apreciable compatriota, á quien deseamos una 
no interrumpida série de triunfos.

£!1 4  del inmediato mes de Octubre, dia de San 
Francisco, parece estar fijado para la inauguración del 
templo de las monjas de San Pascual, en el paseo de 
Recoletos, para lo cual están arreglando ya la acera es 
terior. A este propósito nos ocurre recordar al señor 
presidente del ayuntamiento lo que otras veces ha di­
cho la prensa, eco de la opinión pública, sobre la justi­
cia y necesidad de que continúe la acera desde el pabe­
llón del ministerio de la Guerra, esquina de la calle de 
Alcalá, al antes citado monasterio de San Pascual.

La conveniencia pública y la justicia así lo exigen.
Los vecinos de la  calle del Barquillo, y todos los 

que ocupan el barrio alto de Madrid, siguen clamando 
y en la justa espectativa de cuándo el ayuntamiento 
acaba de dejar transitable la calle del Sáuco. Inutiliza­
da la de la Veterinaria, é intransitable la del Almirante, 
creíamos que se hubiese facilitado la conclusión de la 
del Sánco, que es la de mas fácil arreglo para la como­
didad de transeúntes y carruajes, sin tener que dar el 
innecesario rodeo que hoy necesitan dar los carruajes y 
toda clase de trasportes.

El restaurador del rea l monasterio del Escorial
ha hecho dos grandes obras. Una de ellas es la restau­
ración del célebre cuadro La Cena, de Tintoretto, que 
estaba'en la sacristía en muy mal estado, y que se ha 
trasladado á las salas capitulares. La obra es aún de 
mayor mérito. Estaba escondido en un rincón, por con­
siderarle completamente perdido, un notable cuadro de 
grandes dimensiones, que representa el martirio de 
San Lorenzo, pintado por Ticiano en lo64 á 1567, con 
destino á la primitiva iglesia de San Lorenzo. Como de 
cimos, dicho cuadro que se consideraba ya perdido por 
el polvo y el fuego de las luces, ha sido salvado por el 
Sr. D. Francisco Vicente.

Una de las averias ocasionadas en la linea de
Zaragoza por los recios temporales de que hemos hecho 
mención estos días, ha sido la de haber heCho un pe­
queño movimiento una pila de lasque sostienen el gran 
puente de aquella linea férrea sobre el no Ornea. Este 
accidente, de poca importancia relativa, hubiera traído 
tal vez gravísim is consecuencias si ios empleados de la 
compañía no lo hubiesen notado á tiempo y dispuesto 
suspender la circulación por el indicado puente hasta 
que disminuya el caudal estraordinario de agua que lle­
va oicho no y pueda hacerse un minucioso reconoci­
miento de la obra.

En la acera de la derecha:
—Señor asno, ¿tiene V. la bondad de no ocupar este 

sitio?
El asno.—De aquí no me menea nadie.

__Pero reflexione V. que si viene un municipal le
atizará á V. dos palos.

El asno.—En lo que llevo de carrera, ni una sola 
vez me ha impedido la policía hacer mi gusto.

—Entonces...
El asno.—Se marcha V. por el arroyo.
—Corriente, ;y vívala libertad!

Por desgracia, so repiten cada vez mas en Ku- 
rof a los siniestros en los ferro -carriles. Hoy que nos 
impresiona tanto el que ha tenido lugar inmediato á 
Tortosa, vemos también en los periódicos estranjeros 
que, en la línea de Lyon á Ginebra, un tren de viajeros 
chocó con uno de mercancías en la Plaine, cerca de Ca- 
ronge.

Muchos da los coches se han hecho pedazos á con­
secuencia del choque. Once son las personas heridas, 
entre ellas una señora de suma gravedad. En las ,.pera- 
ciones que siguieron al accidente, murió uno de loa tra­
bajadores.

El Vesubio amenaza con una nueva erupción,
pues empieza á arrojar humo por dos de sus cráteres, 
lo que ocasiona algunos temblores de tierra.

Según el astrónomo Sr. Castillo, dentro de tres 
ó cuatro dias esperimentaremos nuevas tempestades, y 
á fin de mes grandes inundaciones en diferentes puntas 
de España y el estranjero.

Los tres emperadores reunidos actualmente en
Berlín cuentan bajo su mando 3.477.991 soldados 
700.000 caballos y 6.000 cañones; de los cuales 2.400 000 
hombres y 4,000 cañones pueden ponerse en campaña en 
veinticuatro horas, ó sea un efectivo superior á todo lo 
que podrían poner en pié de guerra, con su actual y di­
versa Organización, Francia, Inglaterra, Italia, Tur­
quía, Suecia, España, Holanda, Dinamarca y Bélgica 
reunidas.

Si la reunión de estos soberanos en conferencia im ­
plica una demostración en sentido pacífico, la demos- 
t-acion de sus fuerzas militares no podrá menos de ins­
pirar sérias reflexiones á quien pretendiese desconocer 
su fuerza material.

Bateas.—En Inglaterra se van á construir dos
grandes vapores par i hacer la travesía del canal de la 
Mancha, en menos de una hora y evitando á los pasaje­
ros la molestia del mareo.

Un ingeniero inglés de gran capacidad, se encuentra 
al frente de esta empresa y ha prometido realizar en la 
el término de un año.

BOLETIN RELIGIOSO.
Samto de hoy.

El Dulce nombre de María y San Nicomedes, 
mártir.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
el colegio de las Escuelas Pias de San Antonio Abad, 
donde 80 celebrará á Nuestra Señora de las Escuelas 
Pias con misa mayor y sermón que predicará el padre 
José Abella, y por la tarde se cantarán completas, ter­
minando con la reserva.

Santo de mañana.
San Rogelio, San Cipriano y San Cornelio, már­

tires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia del colegio de San Antonio Abad, donde por la 
mañana habrá misa cantada, y por la tarde completas y 
procesión de reserva.

ESPECTACULOS
TE.ATRO N.\CIÜNAL DE LA O P E R .\T -H oy 'es  

último día de lo.s Jestinalo.s p ira  hacer ab nos á turno 
de tres.

TEATRO E.SPA.ÑOL.— A las 8 1 (2- F .  2.» de abo­
no.—T. 2.® de tres.—Cumplir cjn su obligación.—La 
casa de Tócame Roque.

ZARZUELA.—A los 8 1(2.—1.® de abono.—Turno 
primero par.—Un motín contra Esquilache.

.TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las 4 Ii2 .—El 
capitán Chubascos.—La isla de San Balandrán.—El bai­
le Barba azul.

A las 8 1[2.—Función 69 de abono.—T. 3.® im ­
par.—Pa isla de San Balandrán.—Por una sátira.—Bar­
ba azul.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—La huelga de 
los maridos.—Escuela normal —Para un apuro un ami­
go.—¿Qué seré, qué no será?

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés.)—A la s  
ocho.—Caer de pié.—Trapisondas por bondad.—Malas 
tentaciones.—Baile.

CIRCO Ge PAUL. (Los Bufos).—A las 8 li2 .—Mam- 
brú.—El suicidio de Alejo.

MARTIN. (Santa Brígida 3.)—A las 8 lj2.—Loa so l­
dados de plomo.—El baile francés Alminda.—La casa 
de campo.

CAPELLANES.—A las 8.—La revista de Madrid.— 
¡Fuera intrusos!—La revista de Madrid.—Dios consien­
te,—Pancho y Mendrugo.—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las cinco y las ocho y me­
dia.—Grandes y variadas funciona de ejercicios ecuestre* 
y gimná.sticos.

RIGOLETO (jardín de la Alhambra, calle do la Li­
bertad, entrada por la da San Marcos).—Celebra reunión 
de baile de 7 I¡2 á 12 de la noche.

LA JUVENTUD MADRILEÑA.—Esta sociedad ce­
lebra gran baile campestre de cinco de la tarde á diez 
de 1 a noche.

Ca m p o s  ELISEOS.—A las cuatro.—Salón de con­
ciertos, gran baile campestre.

Entrada á los jardines 2 rs.
SALON DEL PRADO.—De 7 1(2 á 10 1 |2 .-C o n ­

cierto.
EL RAMILLETE. (Baile campestre frente al Botá­

nico).—Esta sociedad celebrará un gran baile desde las 
once de la noche á la madrugada.

PLAZA DE TOROS.—A las cuatro y media.—Cor­
rida 15.®, segunda de la segunda temporada, lidiándose 
tres toros de D. Félix Gómez y tres de D. Joaquín de la 
Concha y Sierra, que serán estoqueados por Cayetana 
Sanz, Lagartijo y Frascuelo.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 14-

ÚLTIMOS PRKCIOS

FONDOS PÚBLICOS.
del 13. del 14

Rent. perp. del 3 ...................................
Id. pequeños..........................................

27 50 27 55
27-50 27-60

Renta perp. esterior............................. 32 40 32 25
Billetes hipotecarios............................. 102-10 102-15'
Id. del Banco de Castilla..................... 00-00 00 00
Bonos del Tesoro................................... 76 00 77-00
Resg C “ Deps...................................... 00 00 00 00

CABRKTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000................................... 00-00 00 00
Agosto 1852 de id.................................. 00 00 00 00
Obras públicas 1858.............................. 00 00 OO-iiO
FEERO CARRILES.—Obligacs. 2.000.. 53 15 53 55
Id. de 20.000......................................... 00 00 00 00
Banco de España................................... 185-00 185 00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f................... i9  10 49 00
París á 8 d. v...................... 5-16 5 17

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos dk Hierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION ANUNCIOS.
HIDROCESARINA ó moderador de la traspiración.

Esta agua de tocador higiénica hace desapsrecer instantáneamente el olor más ó fiíi!»!*
Ael sudor conservándole s u hace menos fatigosas las largas m >
menos sensible el frió de los plés y preserva de los sabañones. -  Preciosa para la limpieza 
da V diaria de las señoras, refresca, tonidea, fortalece los órganos, impide la picazón, las zrrxta 
dones, toda especie de granos y enfermedades de lapiel. ^

El mejor de emplearla consiste en su uso en baños, a los cuales se mezcla un frasco ente^^ 
esta agua, higiénica Con ella se quita también el olor llamado de cuadra, oloi que contra
oersonas que montan mucho á caballo ó pasan largos ratonen sus cuadras. „„„„„„„

Parts Philippe y Compañía, 24, roed Enghien. Madrid, por mayor, Agencia franco espa- 
ñola. Sordo, 31; por menor, á 15 r.s., Sres MoralesFrera, D. Martínez y P García. (3.5> 7)

MO MIS TINTURAS PROGRESIVAS
Tk»l CABILLOS ILIICOS

Dü POCTEÜR

.IA.SES SMITUSON
Para devolver pronto , 

al cabello y á la barba 
sus colores naturales.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT,
de la farmacia Colbert,

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación del virus procedente de antiguas en 
fermedades, y empleado por los más célebres médicos para el tratamiento de todas las afeccio-
uos de la piel, herpe, granos, etc. :

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española. Sordo, 31; por menor, á 24 rs., se ­
ñores Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ulzurrun y Ortega.

.
i  Con esta tintura no es nece- 
I sarip lavarse la cabeza ni antes ni I después: aplicaciori sencilla : re- I sultado Inmediato: no mancha la I piel, ni es jamas nociva i  la salud. 1 Caja y  accesorios, 6 f-— Casa
f L. LESRARO, perfumista.—En Es- 
I âfia24ySÍ8 r*. Madrid, siieneit 
^ frane9'espa%oUt SoTdOs 31

NO MAS DOLORES DE M U EU S.
El específico Warton cura radicalmente los más fuertes dolores de muelas y tiene la inapre­

ciable ventaja de conservar la dentadura S n  cuanto cese el dolor, emplómese el diente con el em ■ 
plomador Warton.

W arton, dentista, 81, rué Saint-Lázare, París. En Madrid a 22 rs., Agencia franco-espa­
ñola, calle del Sordo, 31, y Sres. Borrel, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, y Ortega.

Para los CABELLOS y la BARBA
Proveedor de

5 . M. la Reina de Inglaterra 
y  de S. M. el Emperador de Russia.

I U I D A L L A  0 8  O RO  T  3  D E  P L A T A

KEPAHATEDR.. OUIRQinilÁ
Preparado por F. OBUCQ Químico PrivliKiado r .g  d.g.

P A R I S .  —  I I ,  R U E  DE TRÉVI SE,  II. —  P A R I S
L ondres, 21, Beaufort Street S. W., L ondres 

E l único producto que sin ser una tintura restituye progressivamente al Cabello 
V a la Barba su color primitiva. _
^  P I I E D E ^  E M P L E A R L E  UNO Ml f t i UO

,No lléne el gran defecto de no secar.
MADRID. Agencia Franco-E.panola 31 Sordo. - - E n i V o v t » ^ t o d M ^ ^

Impresora Berringer.
PRIVILEGIADA.

PARA IMPRIMIR UNO MISMO,
2,— Passage du Grand Cerf, —2.

PARIS.
Esta prensa, de una extrema simplicidad, 

permite reproducir á cualquiera de 1 á 1.000 
ó más ejemplares de escritos, planos, dibu­
jo s , m úsica, prospectos, anuncios, etc.^ 
trazados con tinta y papel ordinarios.

La supresión completa del prensador (ra­
tean), hace que la Impresora sea un objeto de 
una utilidad incontestable, fácil de manejar y  
no se parece en nada á las máquinas de im­
primir conocidas hasta hoy.—En Madrid, en 
la Agencia franco-española, 31, Sordo , hay 
generalmente algunos modelos , y se trasmi­
ten los pedidos.

Precioa en España, desde 300 á 750 rs.

NO MAS TISIS.

PA ST IL L A S DE BELM ET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.

I de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica-
En el espacio ae tres au , tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente

mentó, hasta ho.y, el uím lu  p j  ̂ ¿uticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
recibimos de remitiremos grátis á quien lo solicite, y en el cual acompañaremos la h is-

Srubrim fento X  benéfea planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas-

PAáT^L^^B*ELMET^ espeaden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­

ro, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á toda*
partes. . ,  v •

Precio de la caja, 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. „ , , . ,
OTRA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y ademas la litograjia del pastor que va ai 

respaldo de cada caja, son faDas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestro?, dspositarios y enfermos que ue

PE p5 s {Ta RIOS.—Alicante, farmacia del Sr. podriguez Heruandez.-Alcoy (Alicante), farmacia del Al- 
foneo, Mayor, 8.— Alroendralejo (Badajoz), droguería del Sr. G onzález.-Alm ena, farmacia del Sr. Vivas. Altea 
(Apeante)! D Juan Ripoll.—Ánteque.ra (.Málaga), Sr. E.spejo.—Arroyo del Puerco (Gáceres), Sr, Lastre.—Avii», 
farmacia del Sr Rodríguez.-Búrgos, Id. del Sr. Barrio-Canal —B iilén, Sr. Albornós, id.—Barce^na, Dr. For- 
tunv. Id. de Montserrat v Aguilar, Rainbla del Centro, 3 7 —Badajoz, H. del Sr. Camacho.—Bilbao, Id. del 
Sr. Pinedo Cruz.—Cáci re-'. Id. de la Sra de H a rtado.-Cuenca, Id. del Sr Llandores.—Coruña, d^gueria de 
Be.scansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Mártos , San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia de Ríos, Luchilleria. 
—Córdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena . droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, .armacia de ..em­
bola.—Gijon (Oviedo), Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Larbon.-j-. 
Jaén farmacia fiel Sr. Higuera , piicesor de Jerez de lo.s Caballeros, farmac'.a del Sr. Cano.—L^ Laro-
lina (’jaeni, farmacia dei Sr. Padilla.—Lás Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beinosa.-—León , br. Me ■ 
riño farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr Baltapás.—Lorea, Sr Egea, 
farmacia.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Madrid, farra cias de los Sres Simón, Cahalioro de Gracia; Miquel, 
Arenal, 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; 
Moreno, Mayor, 93, Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia, Sr. Martínez.—Oviedo, far­
macia del Sr. Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Col®ena- 
res Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez.—I^ivadeo, se­
ñor M ira.-^anta Coloma dé Fárnés (G roña), farmacia del Sr. Glasear.—Torrelavega (Santander), farmacia del 
Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, 
farmacia de Blanco Navarrete.-Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia 
Jel Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera de 
la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon —Tortosa, farmacia de
Qygr¿L Tuy, Sr, Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del
Sr Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr- Arellano, Postas, 7.— 
Zamora, P.r. Abpso Narbon. farmacia,—Zaragoza, droguería del Sr. Jprfian, plaza del Mercado.

En la librería de Sánchez, calle de
Carretas, núm. 21, se hallan de venta las últimas edi­
ciones de las obras siguientes que sirven de te^to en las 
facultades de Derecho de España y de Ultramar.

Elementos de Derecho cítU y peoál de España, pre­

cedidos de una reseña histórica de la legislacioa espa­
ñola hasta nuestros dias, por los Sres. Serna y Montal- 
ban: décima edición considerablemente aumentada y 
arreglada á las últimas reformas legislativas. 1872. Tres 
tomos en 4.® menor 90 rs. en rústica.

Curso histórico exegético del Perecho romano, com­

parado con el español, por D. P. Gómez de la Serna, 
cuarta edición corregida. Dos tomos en 4.® 100 rs.

Prolegómenos del Derecho, por dicho Sr. Serpa: Ses- 
ta edición notablemente aumentada 8rs,

Códigos ó estudios fundamentalrs del Derecho civil 
español, por D. B. Gutiérrez Fernandez: Tercera edi­
ción corregida y adicionada. Cinco tomos en4.®m<’ner 
146 rs.

Loa tomos cuarto y quinto, que tratan de las obliga - 
clones y contratos, se venden sueltos á 28 rs. ceda 
uno.

Curso fie disciplina económicB, general y particular 
de España, par D. Joaquín Aguirre: tercera edición co^  
regida y aumentada. Cuatro tomos en 8.® mayor 88
T6tl 1 dS

Instituciones de Derecho canónico, por D. P Benito 
Golmayo: cuarta edición corregida y aumentada. Dos 
tomos en 4.® 54 rs.

Curso de Filosofía del Derecho y del Derecho inter­
nacional, general y particular de España, estractado 
por D. R. M. G. 1872. Un tomo en 8.® mayor 14 rs..

Curso del Derecho mercantil, terrestre y marítimo, 
por D P. González Huebra: tercera edición notable­
mente adiisionada Dos tomos en 4.® menor 36 rs.

Exámeo histórico del Derecho penal, por D. B. Gu­
tiérrez Fernandez. Un tomo en 4.® menor 28 rs.

Nociones fundamentales del Derecho, por D. Cirilo 
Alvarez Martínez: segunda edición corregida y adicio­
nada. Un tomo en mayor 14 rs.

Código de Comercio, concordado y anotada con Is 
lev de enjuiciamiento mercantil, la de sociedades de 
ferro-earnles, etc., etc., por los Sres. Serna y Reus. Un 
tomo en 4.® cen 700 páginas 40 rs.

Lecciones elementales de Derecho civil, de Histeri» 
y de Derecho c iv il, mercantil y penal de España,
D. Salvador del Viso: emso tomos en 8.® mayor 9® 
reales.

Ayuntamiento de Madrid




